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RESUMEN
El grupo minero de Viveiro (minas de A Silvarosa y Galdo) representó en su momento uno de los yacimientos de
hierro más importantes de Galicia. Las minas fueron explotadas intermitentemente entre 1896 y 1966, con la mayor
parte de su producción destinada a la exportación; aunque en el siglo XVIII ya se habían empleado minerales de la
prolongación septentrional del yacimiento, para abastecer a la siderurgia local (horno alto de Sargadelos). La mine-
ralización corresponde a una capa sedimentaria de 2-20 m de espesor (hasta 40 m en la charnela de pliegues). Su
textura ooidal y mineralogía originales se vieron muy transformadas por metamorfismo de contacto varisco, hasta
generar una mena masiva semifosforosa y rica en magnetita. La revisión estratigráfica de la sucesión ordovícica
local permite estimar la edad de la mineralización como Ordovícico tardío (Sandbiense o Katiense temprano), por
correlación con los principales horizontes de hierro sedimentario conocidos en otras localidades del margen gond-
wánico europeo. También se aclara la posible edad y correlación del resto de la sucesión ordovícica posterior al
depósito del hierro. Desde el punto de vista del patrimonio minero, la única actuación abordada fue la rehabilita-
ción del antiguo cargadero de mineral de hierro en la ría de Viveiro (Parque Etnográfico da Ínsua, inaugurado en
2002). A ello sería interesante añadir la futura rehabilitación y puesta en valor de la mina de A Silvarosa-Choupín,
que podría recuperarse como un nuevo atractivo turístico-cultural para el concejo de Viveiro. En esta iniciativa tra-
baja actualmente la Asociación Cultural e Deportiva Minas da Silvarosa.
PALABRAS CLAVE: Minería del hierro, hierro oolítico, Ordovícico, magnetita, patrimonio minero, historia de la
minería, Zona Centroibérica, noroeste de España.
ABSTRACT
The Viveiro ore bodies (A Silvarosa and Galdo mines west of Viveiro, Lugo province) represented in the past one
of the most important iron deposits exploited in Galicia (NW Spain). The mines operated intermittently between
1896 and 1966, with the major part of the production set to export, although in the seventeenth century minerals
from the deposit’s northern extension were used to supply the local iron industry (the Sargadelos blast furnace).
Mineralization corresponds to a sedimentary ore bed with a thickness of 2 to 20 m (up to 40 m in some fold hinges).
Its original ooidal texture and mineralogy were highly transformed by contact metamorphism, leading to a massive
and semi-phosphorous ironstone rich in magnetite. A stratigraphic overview of the local Ordovician sequence
favours a Late Ordovician (Sandbian or earliest Katian) age for the mineralization, by correlation with the main
ooidal ironstones known from the Ordovician of the European Gondwanan margin. The age and correlation of the
Ordovician succession that overlies the ironstone is also discussed. From the point of view of mining heritage, the
only activity undertaken to date is the restoration of the old iron ore loading point in the Viveiro estuary (the Ínsua
Ethnographic Park, opened in 2002). An interesting addition to this project would be the future restoration and
boosting of the A Silvarosa-Choupín mine, which could be recovered as a new tourist and cultural attraction for the
municipality of Viveiro. The Minas da Silvarosa Cultural and Sports Association is currently working on this initia-
tive.
KEY WORDS: Iron mining, oolitic ironstone, Ordovician, magnetite, mining heritage, history of mining, Central-Ibe-
rian Zone, NW Spain.
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INTRODUCCIÓN
La minería del hierro conoció un notable auge en el
norte de España entre finales del siglo XVIII e inicios del
XX, en un principio para abastecer a la industria local
(hornos altos de Sargadelos y de Vizcaya), y muy pronto
para su exportación a otros países, hasta el desencade-
namiento de la Primera Guerra Mundial. Previamente a
ello, numerosas herrerías beneficiaban mineralizaciones
de hierro locales, esencialmente de naturaleza limoníti-
ca, tanto en Galicia como en el oeste de Asturias y oeste
de León, cuya tradición se remonta a la Edad Media o
quizá a tiempos romanos y prerromanos (Cornide, 1783;
Eleicegui, 1909b; González Pérez, 1994; Lara Coira,
2010, entre otros). Schulz (1835) fue el primer autor en
vincular, geológicamente, a la mayoría de los yacimien-
tos ferríferos gallegos con ciertas formaciones pizarro-
sas, que clasificó como del Terreno de Transición (yaci-
mientos del Courel, oeste y sur de Ribadeo) o, con
dudas, posiblemente también como del Terreno Primiti-
vo (yacimientos del oeste y sur de Guntín, este de Rou-
par, oeste de Vilalba y sur de Baamonde). El primer
terreno citado agrupaba, en el siglo XIX, a la mayor
parte de las rocas paleozoicas, que por entonces se con-
sideraban como “de transición” entre los terrenos “pri-
mitivos” (ígneos y metamórficos) y los “secundarios”
(estratos acuosos con fósiles marinos). El estudio poste-
rior de las menas ferríferas gallegas, desarrollado en el
primer tercio del siglo XX, confirmó su carácter mayori-
tariamente sedimentario y estratiforme, asociado a
ciertas formaciones cambrianas o silurianas (Eleicegui,
1909b; Cueto e Irimo, 1910; Cueto, 1918), que en su
gran mayoría fueron reasignadas al terreno “Siluriano
inferior” (Hernández Sampelayo, 1914, 1922, 1931,
1934, 1935, 1951; IGME, 1964, 1970b, 1975a), a su vez
equivalente al sistema Ordovícico actual.
Las minas de hierro más importantes de Galicia radi-
caron en Viveiro, Vilaoudriz y Freixo [Vivero, Villaodrid
(Puentenuevo) y Freijo (Monforte), respectivamente,
antes de su redenominación oficial en 1983, ratificada
en 2000]. Como veremos a continuación, el grupo mine-
ro de Viveiro (minas de A Silvarosa y Galdo) se mantuvo
activo entre 1896 y 1966, y por su importancia figura en
todos los catálogos y mapas geológico-mineros moder-
nos a nivel nacional (IGME, 1972, 1975; Arce Duarte y
Fernández Tomás, 1976; Arce Duarte et al., 1977; IGME,
1982; Bastida et al., 1984, Calvo Rebollar, 2009, etc.) e
internacional (Zitzmann y Neumann-Redlin, 1977-1978;
Petránek y Van Houten, 1997), además de en el recien-
te Mapa de Patrimonio Minero de Galicia (Ferrero Arias
et al., 2012), vinculado con el proyecto Atlanterra de
desarrollo geoturístico minero (Ferrero Arias, 2013a,
2013b; Ferrero Arias et al., 2013) del programa de Espa-
cios Atlánticos (Interreg 4B) de la Unión Europea.
El presente artículo pretende contribuir a la memo-
ria del pasado minero de la ciudad y ría de Viveiro,
donde algunas instalaciones ya han sido recuperadas
para uso público (Parque Etnográfico da Ínsua, centrado
en torno al antiguo cargadero del mineral), en tanto que
los vestigios de las minas más importantes (A Silvarosa,
Choupín, Galdo) se hallan en un estado lamentable de
abandono y con riesgo de desaparición.
SITUACIÓN GEOLÓGICO-GEOGRÁFICA
Las minas de hierro de Viveiro se localizan en las
alturas que dominan, tierra adentro, la margen occiden-
tal de la ría homónima, dentro de las parroquias viva-
rienses de Vieiro y Galdo, y en el sector colindante con
los concejos de O Vicedo y Ourol. La misma mineraliza-
ción se continúa hacia el norte hasta alcanzar el Cantá-
brico (Punta da Abrela, al sureste de O Vicedo); en tanto
Figura 1. Esquemas de situación de los yacimientos de hierro del oeste de
Vivero y su prolongación meridional hacia Bravos (Ourol). Se indica la traza
de las capas ferríferas en sendos mapas publicados originalmente a escala
1:1.400.000. El de arriba es una reproducción parcial del titulado
“Distribución de la riqueza minera de Galicia” (Hernández Sampelayo, 1922);
en tanto que la imagen de debajo corresponde al mapa “Criaderos de las
menas de hierro del Paleozoico de España” (Hernández Sampelayo, 1951).
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Figura 2. Cortes geológicos oeste-este de la mina de A Silvarosa, mostrando el pliegue sinclinal que enmarca la mineralización (izquierda, adaptado de
Hernández Sampelayo, 1922), con un detalle del mismo (arriba a la derecha, modificado de Hernández Sampelayo, 1935). En la esquina inferior derecha se
reproduce un sector del corte geológico aportado por Bastida et al. (1984), donde el mismo sinclinal (asterisco) queda delimitado al este por el estrecho
anticlinal de la Cuarcita Armoricana que se menciona en el texto.
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que hacia el sur se prolonga hasta aproximadamente el
valle del Rego de Domecelle, al suroeste de Bravos
(Ourol), donde se localiza la última mina de este sector
ferrífero, que es el más septentrional de la comarca
lucense de A Mariña. En total, la capa o capas minerali-
zadas discurren con una dirección aproximada norte-sur
(NNE-SSO), a lo largo de 15 km desde el margen cantá-
brico (Fig. 1), viniendo a prolongarse hacia el centro de
la provincia de Lugo en otros cotos mineros antiguos
como los de Santar, Vilalba, Baamonde, Guimarei y Por-
tomarín (Hernández Sampelayo, 1922, 1935, 1951;
IGME, 1970b, 1972, 1974b; Armengot et al., 1975; Lunar
Hernández, 1977). La gran continuidad geológica de la
mineralización, que traza un arco muy amplio en para-
lelo con las estructuras variscas, hasta terminar en la
sierra del Courel, se corresponde con el “tercer plie-
gue” ferrífero de Hernández Sampelayo (1922), o con el
“Arco Occidental” (o interno) de yacimientos, al que se
adscribe la subzona “Vivero-Villalba-Puertomarín”
(IGME, 1970b, 1972) o la “zona Vivero-Guntín-Gestoso”
(Lunar Hernández, 1975, 1977, 1979).
Desde el punto de vista geológico, las explotaciones
mineras de Viveiro se ubican en la sucesión ordovícica
del flanco oriental del Antiforme del Ollo de Sapo. El
sector se localiza inmediatamente al oeste de la “Falla
de Vivero” (Parga Pondal et al., 1967; Matte, 1968); un
elemento que, desde el decenio de 1980, sirve de lími-
te convencional entre las zonas Centroibérica y Asturoc-
cidental-leonesa del Macizo Ibérico (González Lodeiro
et al., 1983; Martínez Catalán, 1985; Fernández García,
1996; Martínez Catalán et al., 2004, con referencias).
La estructura que contiene a la mineralización prin-
cipal fue interpretada inicialmente como un sinclinal
con vergencia al este (Hernández Sampelayo, 1922,
1935; Nissen, 1960) (Fig. 2) y más adelante como una
sucesión monoclinal, intersectada por la Falla de Vivei-
ro (Parga Pondal et al., 1964; Matte, 1968).
La cartografía minera del IGME (1974b) propugna un
sinclinal tumbado, vergente hacia el este y de dirección
N 20º E, cuyo flanco inverso buza unos 75º O y el normal
entra en contacto, mediante la falla antedicha, con el
granito de dos micas de Viveiro.
La cartografía MAGNA, por el contrario, dibuja un
triple pliegue tumbado sinclinal-anticlinal-sinclinal, con
las minas de hierro localizadas en ambos flancos (normal
e inverso) del anticlinal intermedio (Arce Duarte y Fer-
nández Tomás, 1976; Arce Duarte et al., 1977; Bastida
et al., 1984; Martínez Catalán et al., 2003): Fig. 2.
Finalmente, el citado anticlinal intermedio (definido
por un estrecho asomo atribuido a la cuarcita del Ordo-
vícico Inferior, de 4,8 km de longitud) es obviado en la
cartografía más reciente de la zona (Marcos, 2013). Su
autor considera a todo el conjunto oriental al Ollo de
Sapo, en este sector, como el flanco inverso del sincli-
Figura 3. Distribución de los yacimientos de mineral de hierro inventariados entre Viveiro y Muras (izquierda, reproducido de IGME, 1972b). A la derecha,
esquema del área ocupada por los yacimientos de Viveiro, Galdo y Bravos (IGME, 1974b). Las líneas discontinuas revelan el eje de de los cuerpos detectados en
la prospección aeromagnética (IGME, 1973).
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nal vergente al este, e introduce una unidad arenosa
suplementaria entre los materiales ordovícicos y silúri-
cos descritos en los trabajos previos.
La zona minera de Viveiro comprende cerca de una
veintena de indicios de variado desarrollo, producción y
relevancia histórica, que esencialmente y de norte a sur
(Fig. 3), son los siguientes: Testa de Ferro en Ríobarba
(O Vicedo); Cova de Ferro, Fraga de Carballino-A Casa-
vella, A Silvarosa y Choupín entre Covas y Vieiro (Vivei-
ro); Pozo Mouro, Ácido, Aveleda-Copetiña, Xanín-San
Miguel de Souto, Costa da Armada-A Veiga y Chao de
Vilariño en Galdo (Viveiro); y Fornos y Domecelle en
Bravos (Ourol).
MARCO ESTRATIGRÁFICO DE LA
MINERALIZACIÓN
Los niveles de hierro sedimentario explotados en la
zona de Viveiro se consideran interestratificados en la
unidad conocida como “Pizarras de Luarca” (Ordovícico
Medio), definida originalmente en el Dominio del Navia
de la Zona Asturoccidental-leonesa (Marcos, 1973, con
referencias previas). Sin embargo, este término litoes-
tratigráfico en realidad tan sólo es aplicable, con reser-
vas y en un sentido muy amplio, dentro del Dominio del
Ollo de Sapo que nos ocupa, donde sus características
son peor conocidas pero difieren del desarrollo estrati-
gráfico que presenta la Formación Luarca (en sentido
estricto), en sus áreas tipo del Dominio del Navia y Alto
Sil (Gutiérrez-Marco et al., 1999).
Los primeros estudios estratigráficos de las “Pizarras
de Luarca” (sensu lato), desarrollados en el área de
Viveiro, se deben a Hernández Sampelayo (1922, 1935)
y a Parga Pondal et al. (1964). El primer autor recopila
las escasas observaciones realizadas por autores prece-
dentes (Eleicegui, 1909b, 1910; Cueto e Irimo, 1910), y
las combina con un gran número de datos propios, com-
pletándolos con esquemas, planos y fotografías de
época, de gran valor científico e histórico. De acuerdo
con Hernández Sampelayo (1922, 1935), las capas de
mineral de hierro se intercalan en una unidad de piza-
rras con cuarcitas y areniscas subordinadas. Distingue
tres niveles mineralizados, de los que dos se explotan en
la mina de A Silvarosa-Choupín (Fig. 4), con espesores
de 2-6 m (la capa más occidental) y 10-20 m (la orien-
tal), así como una tercera, emplazada unos 70 m más al
este de la última mencionada, que es la que parece
seguirse desde el afloramiento ubicado en la costa can-
5tábrica. El autor interpretó que las dos primeras capas
forman un sinclinal muy agudo (Fig. 2) y son en realidad
la misma, tal y como parece constatarse en las galerías
inferiores de la mina de A Silvarosa y en el barranco de
Pozo Mouro (= Rego de Meixofrío). En estos lugares la
separación de pizarra se aminora en profundidad, lle-
gando a unirse para formar una sola capa mineralizada,
que alcanza hasta 40 m de espesor en A Silvarosa y 8-14
m en Pozo Mouro. Además, el predominio de niveles are-
nosos por debajo de la capa de hierro se repite simétri-
camente en ambos flancos del pliegue. Y la existencia
del mismo explica la desaparición de la capa ferrífera en
las galerías excavadas por debajo de la charnela mine-
ral, un hecho observado en la más septentrional de
Fraga do Carballino-A Casavella, ya en la Rega de Loiba.
Según Hernández Sampelayo, el perfil estratigráfico
general del yacimiento implicaría un primer tramo masi-
vo de filitas o pizarras arcillosas, azuladas y piritosas,
sobre el que se sitúan alternancias de pizarras, arenis-
cas y cuarcitas en bancos delgados; luego la capa de hie-
rro sedimentario y, finalmente, una nueva masa de piza-
rras, esta vez cloríticas y con frecuentes granates meta-
mórficos en las proximidades del mineral (el nivel oxi-
dado y granatífero, denominado “pizarrón” en la termi-
nología minera local). La distancia transversal de la
capa mineralizada, con respecto a la Cuarcita Armorica-
na, se situaría en torno a los 300 m a lo largo de todo el
desarrollo longitudinal del yacimiento. No obstante, la
pretendida constancia de esta separación horizontal,
fue lo que indujo al error de suponer la existencia de
una tercera capa de hierro, en posición estratigráfica
más elevada y oriental. Pero por entonces se descono-
cía el trazado de ciertas fallas tardías, de orientación
ONO-ESE, que son las que cortan y distorsionan la pro-
longación norte-sur de la capa ferrífera, establecida de
una manera excesivamente simplista en los estudios pio-
neros acerca del yacimiento.
Por su parte y casi treinta años después de los traba-
jos precedentes, Parga Pondal et al. (1964, fig. 12) ilus-
tran una columna estratigráfica donde describen que la
“serie pizarrosa” o “pizarras superiores (d)”, alcanza un
espesor próximo a los 1.500 m y presenta “delgadas
intercalaciones de cuarcita, arenisca y mineral de hie-
rro, explotadas especialmente en las minas de Vivero”.
En la columna (fig. 12 de su trabajo) representan dos
capas ferríferas con carácter lenticular, separadas en la
vertical por unos 200 m de sucesión, localizándose
ambas en la mitad superior de la formación pizarrosa
“del Llandeilo”, que correlacionan a su vez con las Piza-
rras de Luarca de Asturias. Sin embargo, en el corte geo-
lógico acompañante (nº 2 de Parga Pondal et al., 1964),
el primero de los dos niveles lenticulares de hierro lo
sitúan hacia la parte inferior de la sucesión pizarrosa,
separado del superior por más de 1.000 m de pizarras,
cuyo buzamiento varía entre la vertical y el flanco nor-
mal, si bien con una foliación penetrativa que buza
hacia el oeste.
En la fase previa del Programa Sectorial de Explora-
ción de Hierro, del Plan Nacional de la Minería, se abor-
dan nuevos estudios estratigráficos (IGME, 1974b;
Armengot et al., 1975), esta vez a cargo de geólogos de
la Empresa Nacional Adaro de Investigaciones Mineras
S.A. (ENADIMSA), en régimen de contratación por el Ins-
tituto Geológico y Minero de España (IGME). Los trabajos
contemplaron la revisión estratigráfica de las labores
mineras antiguas, el levantamiento de varias columnas
parciales y el análisis de siete sondeos estratigráficos de
escasa profundidad, realizados para corroborar e inter-
pretar ciertas anomalías magnéticas residuales, vincula-
das con la presencia de cuerpos mineralizados o bien con
zonas de fractura. La cartografía detallada (5.800 ha a
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Figura 4. Situación general de la mina de A Silvarosa-Choupín (arriba), con
detalle de sus vestigios actuales en una imagen aérea (abajo izquierda) y su
correspondencia en el mapa topográfico (abajo derecha), adaptado de una
escala original 1:25.000. Puede apreciarse la extensión de la corta a cielo
abierto, correspondiente a la mina más antigua de finales del siglo XIX y
principios del XX, y los vestigios del barrio minero de 1906 (agrupación lineal
de edificios, cerca del margen izquierdo en las viñetas inferiores). Las
dimensiones de la corta principal de A Silvarosa son 250 m de longitud, 75 m
de ancho y unos 70 m de profundidad máxima.
escala 1:10.000), de un sector emplazado en el Dominio
del Ollo de Sapo al que se adscriben las minas de Vivei-
ro-Bravos (ver perímetro en la Fig. 3), permitió diferen-
ciar la sucesión paleozoica situada por encima de la ubi-
cua Cuarcita Armoricana (= O2a, 120-180 m). Las unida-
des litoestratigráficas reconocidas y cartografiadas vinie-
ron a confirmar parcialmente las observaciones de Her-
nández Sampelayo (1922, 1935) y, de más antigua a más
moderna, son las siguientes: “Tramo de filitas y pizarras
(O2b, 150 m); “Tramo detrítico con capa de mineral de
hierro a techo” (O2c: hasta 180 m); “Tramo esquistoso
superior” (O2d: 200 m); “Tramo detrítico superior (O2e:
aprox. 100 m); “Tramo limoso-arenoso con intercalacio-
nes de filitas y pelitas de tonos grises amarillentos”
(Ordovícico-Silúrico, muy replegado) y “Tramo basal del
Silúrico” (> 120/300 m). La misma sucesión estratigráfi-
ca fue mantenida por Armengot et al. (1975), cuya
columna general fue reproducida por Lunar Hernández
(1977, fig. 2.3 izquierda) –ver Fig. 5-. De este modo, en
todos los trabajos posteriores se acepta que los niveles
ferríferos, explotados en las minas de Viveiro, se sitúan
a techo del miembro medio local de las “Pizarras de
Luarca”. Éste se corresponde con el tramo O2c (IGME,
1974b) y consiste esencialmente en cuarzofilitas con
algunos niveles intercalados de cuarcitas de grano fino,
que fueron consideradas como de edad “Llandeilo” por
Armengot et al. (1975) y el Inventario Nacional de recur-
sos de hierro (nº 19 –Vivero-: IGME, 1980, p. 88-89).
Los trabajos cartográficos del IGME para la segunda
serie MAGNA (Arce Duarte y Fernández Tomás, 1976;
Arce Duarte et al., 1977), fructificaron en el mapa de
Bastida et al. (1984), donde se presenta un corte deta-
llado del Ordovícico para el flanco oriental del Antifor-
me del Ollo de Sapo entre Area Longa (O Vicedo) y la ría
de Viveiro. Las “Pizarras de Luarca” (Ordovícico Medio)
debutan allí con una “serie de transición” sobre la Cuar-
cita Armoricana, formada por una sucesión de areniscas
y pizarras de unos 80 m de potencia, seguidas de unos
700-800 m de pizarras negras, con frecuentes sulfuros
de hierro, en las que aprecian algunas intercalaciones
arenosas y varios niveles de hierro oolítico. Hacia el
techo de la unidad, vuelven a existir niveles arenosos y
cuarcíticos. El paso a los materiales silúricos se verifica
por la aparición de pizarras ampelíticas, con ocasionales
niveles de cuarcitas hacia la base, cuyos términos más
altos son pizarras negras con cloritoide y pizarras con
delgadas intercalaciones cuarcíticas. Previamente a la
revisión cartográfica de Bastida et al. (1984), Arce Duar-
te y Fernández Tomás (1976) y Arce Duarte et al. (1977)
habían atribuido las “Pizarras de Luarca” al Ordovícico
Medio y Superior, fijando su límite con el Silúrico en un
horizonte basal de cuarcita, especialmente continuo
entre Viveiro y Suaschousas (As Pontes), en el flanco
oriental del Antiforme del Ollo de Sapo.
Gutiérrez-Marco et al. (1999, p. 14 y figs. 2 y 11)
subrayan la ausencia de datos estratigráficos modernos
para fijar la posición de la mineralización en el flanco
oriental del Antiforme del Ollo de Sapo, que por datos
bibliográficos se situaría tentativamente hacia la mitad
inferior de la “Fomación Luarca (s. l.)”, siendo de pro-
bable edad Oretaniense inferior, y por lo tanto algo más
antigua que la mineralización oolítica explotada en los
sinclinales de Vilaoudriz y Rececende, donde alcanzaría
el Dobrotiviense o Berouniense (Gutiérrez-Marco et al.,
1999, p. 27 y fig. 11).
El trabajo de Marcos (2013) propone una revisión
radical de la cartografía geológica y de la estratigrafía
del Paleozoico en el área de Viveiro, con el fin de “acti-
var el debate entre los muchos colegas que consideran
ya agotada en nuestro país la investigación en geología
regional”. En primer lugar, aporta una columna sintéti-
ca para el Dominio del Ollo de Sapo donde identifica,
por encima de las clásicas “Pizarras de Luarca”, una uni-
dad formada por limolitas, areniscas de grano fino y
pizarras, que en su opinión resulta equiparable a la
“Formación Agüeira” del Ordovícico Superior. La carto-
grafía acompañante distribuye, extrañamente, los aflo-
ramientos de la misma en torno a una Falla de Viveiro
mal definida en su extremo septentrional, que respeta
una supuesta sucesión oriental del Ordovícico Medio y
Superior al otro lado del pliegue con núcleo silúrico
(“Pizarras de La Garganta”). En el flanco oriental del
Antiforme del Ollo de Sapo, estas “Areniscas y Pizarras
de Agüeira” vendrían a reemplazar, entre otros, a los
afloramientos del área de A Ínsua donde se ubica el car-
gadero de la mina, asignados localmente al Silúrico
(IGME, 1974b) y reinterpretados como la parte alta de la
“Formación Luarca” por Arce Duarte et al. (1977), Bas-
tida et al. (1984, 1993) y otros estudios previos o poste-
riores. Siguiendo la cartografía de Marcos (2013), la pre-
tendida “Formación Agüeira” reemplaza, igualmente, al
tramo de cuarcitas y areniscas feldespáticas (“T”) asig-
nado al Silúrico por Arce Duarte y Fernández Tomás
(1976) y Arce Duarte et al. (1977), así como a parte de
la sucesión silúrica suprayacente al mismo. El mapa
omite también la existencia de un sinclinal en las “Piza-
rras de Luarca” del área de A Silvarosa, así como el anti-
clinal oriental de Cuarcita Armoricana, determinado
entre A Silvarosa y Bravos (Arce Duarte y Fernández
Tomás, 1976; Arce Duarte et al., 1977; Bastida et al.,
1984; Fernández García, 1996; Martínez Catalán et al.,
2003), que simplemente se refunde en una sucesión pre-
tendidamente monoclinal.
Al este del sinclinal silúrico, en los afloramientos
que los restantes autores coinciden en asignar al bloque
levantado de la Falla de Viveiro, Marcos (2013) atribuye
a la “Formación Agüeira” diversos afloramientos inter-
pretados hasta entonces como del Neoproterozoico
(Arce Duarte y Fernández Tomás, 1976; Arce Duarte et
al., 1977), Silúrico (este de Covas) o al Cámbrico infe-
rior (Ourol: Bastida et al., 1984), pertenecientes en
todo caso al domo de Lugo.
Sarmiento et al. (1999) justificaron la escasa perti-
nencia de las identificaciones de la Formación Agüeira
fuera de su litosoma original turbidítico, que se halla
restringido al Dominio del Navia-Alto Sil de la Zona Astu-
roccidental-leonesa (Marcos, 1970, 1973; Crimes et al.,
1974; Pérez-Estaún y Marcos, 1981). Sus afloramientos
del sinclinorio de Truchas fueron revisados por Barros
Lorenzo (1989), dando lugar a la definición de tres uni-
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dades distintas (desde los puntos de vista sedimentoló-
gico, lito- y cronoestratigráfico), si bien algunos autores
persisten en la extensión del nombre “Formación Agüei-
ra” a cualquier unidad arenosa que suceda a las pizarras
masivas del Ordovícico Medio en el Dominio del Ollo de
Sapo. Esta práctica errónea de “transponer” la Forma-
ción Agüeira a la Zona Centroibérica fue criticada tam-
bién por Hacar Rodríguez y Gutiérrez-Marco (2003), y
sus menciones recientes en el flanco oriental del anti-
forme del Ollo de Sapo son igualmente cuestionables,
pretendidamente en las regiones de Guntín (López Sán-
chez, 2007) y Viveiro (Marcos, 2013), donde ello no se
justifica ni en términos sedimentológicos ni cronológi-
cos. El último trabajo extiende la unidad al sector más
occidental del domo de Lugo (Zona Asturoccidental-leo-
nesa), confundiendo sus afloramientos con los de rocas
no ordovícicas.
La sucesión del Ordovícico Superior en el domo de
Lugo fue revisada para los sinclinales de Villaodrid y
Rececende, donde se halla integrada en la mitad supe-
rior de las “Pizarras de Luarca” sensu lato. En ella se
han identificado niveles fosilíferos del Berouniense
medio, Kralodvoriense, así como materiales glaciomari-
nos y areniscas del Hirnantiense (Gutiérrez-Marco et al.,
1997, 1999). Este ejemplo de que las “Pizarras de Luar-
ca” fuera del Dominio del Navia, enmascaran potencial-
mente unidades heterogéneas, a su vez delimitadas por
discontinuidades internas, podría repetirse en el caso de
los afloramientos asignados a las “Pizarras de Luarca” o
a las “Pizarras de Luarca” + “Formación Agüeira” al
oeste de la Falla de Viveiro. En este sentido, Bastida et
al. (1982, p. 33) describen cómo el tramo terminal de
“pizarras negras con cantos dispersos, areniscas y lami-
naciones arenosas” (100-125 m), descrito bajo el Silúri-
co en el corte de la playa de Picón (flanco occidental del
Ollo de Sapo), puede pasar lateralmente, hacia el sur, a
pizarras con laminaciones arenosas o incluso a pizarras
negras, indistinguibles de la facies típica de las “Piza-
Figura 6. Yacimiento de Testa de Ferro en la costa cantábrica, considerado como la prolongación septentrional de las minas de Viveiro. Vista aérea de la punta
Sucastro (izquierda), esquema geológico orientado al norte magnético (arriba derecha), y vista general (debajo) del conjunto oriental: la Punta del Fuciño do
Porco es el relieve de la derecha. Las dos últimas ilustraciones proceden de Hernández Sampelayo (1935). Este yacimiento fue el más antiguo explotado en la
zona (siglo XVIII), y en él se recogía directamente el mineral de hierro acumulado al pie del acantilado, para abastecer el primer horno alto de Sargadelos. No
fue inscrito oficialmente hasta 1873.
Figura 7. Retratos de algunos personajes significados de las minas de Viveiro.
A la izquierda, D. Ricardo de Llano y Oleaga (1821-1900), considerado como
el descubridor y primero en registrar minas de hierro en la zona (fotografía
reproducida de Cueto e Irimo, 1910). En el centro, D. Horacio Echevarrieta
Maruri (1870-1963), empresario polifacético y segundo propietario de las
minas en el siglo XX (fotografía tomada de Wikipedia®). A la derecha, D.
Primitivo Hernández Sampelayo (1880-1959), ingeniero de minas y autor de
un gran volumen de información sobre la geología y la explotación minera,
correspondiente al periodo 1914-1927 (retrato al óleo del IGME).
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Figura 8. Aspecto de la explotación a cielo abierto (arriba) en el sector meridional de A Silvarosa, operando simultáneamente en cuatro gradas o bermas, las
dos superiores indicadas por flechas. Fotografía reproducida de Cueto e Irimo (1910). Abajo a la izquierda, antigua grada 3 de Choupín y entrada a la galería
del mismo número (flecha). Fotografía de Hernández Sampelayo (1922). Imagen grande a la derecha, depósito y estación de carga del cable aéreo en la galería
Federico, barranco de Choupín (Hernández Sampelayo, 1922). Debajo a la derecha, trabajadores de las minas en fecha indeterminada (imágenes tomadas de
internet, la de la izquierda según Nuevo, 2014a). La galería Federico debe su nombre al primer director alemán de las minas, Frederic (“Federico”) Staaden,
autor del reconocimiento y planificación inicial (1893-1894) de la mina de A Silvarosa-Choupín.
9rras de Luarca”. Este dato tan importante, unido a la
presencia de facies glaciomarinas del Ordovícico termi-
nal, tanto en el flanco oeste del antiforme del Ollo de
Sapo, como en el domo de Lugo, nos induce a correla-
cionar tentativamente los niveles asignados a la “For-
mación Agüeira” en el área de Viveiro, con las formacio-
nes arenosas del Ordovícico terminal de ambas regiones,
diferenciándolas por tanto de un desarrollo típico (v.g.,
astur-leonés) de la Formación Luarca sensu stricto. Esta
hipótesis de trabajo requiere de futuros estudios estra-
tigráficos de detalle para poder ser contrastada, con
mejores posibilidades de realización en las zonas menos
afectadas por metamorfismo térmico, localizadas al
oeste de Galdo y Bravos. No obstante, resulta interesan-
te que en la primera fase de las investigaciones moder-
nas sobre la mineralización ferrífera (IGME, 1974b), los
autores del informe asignaran al Silúrico los afloramien-
tos de pizarras con intercalaciones arenosas que cubren
la totalidad del área de A Ínsua y del oeste de Covas,
hacia cuya base se registran tramos de pizarras grafito-
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Figura 9. Otras vistas de la antigua mina de A Silvarosa-Choupín (fotografías de Hernández Sampelayo, 1935). Arriba, bocamina y cantera de escombro en la
Grada 4, para surtir de relleno a las galerías inferiores. Izquierda, trinchera de la antigua explotación a cielo abierto. Debajo, detalle de la capa mineral en
una de las gradas (probablemente la 3).
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sas. En el contacto de las “Pizarras de Luarca” (sensu
lato) con la unidad de probable edad Ordovícico termi-
nal (“Agüeira” o “Silúrico”) afloran, al este de la playa
da Abrela (= da Ínsua), delgadas capas de siderita y mag-
netita que no sobrepasan los 60 cm (IGME, 1974b, p. 79)
y que constituyen horizontes ferríferos mucho más tar-
díos que los explotados en el grupo minero de Viveiro.
Pese al reducido espesor aflorante, la prospección
aeromagnética (IGME, 1973) reveló una anomalía impor-
tante en la zona de A Ínsua, en apariencia estratiforme
y de cierto potencial minero, que nunca ha sido explo-
rada (Fig. 3). Dicha anomalía se situaría al este de la
falla inversa que se prolonga hacia el sur desde la playa
da Abrela (Bastida et al., 1993).
Otro aspecto polémico de la cartografía de Marcos
(2013) es la identificación de una estrecha banda de
calizas al oeste de Ourol, que correlaciona con la Caliza
de la Aquiana del Ordovícico Superior. Aunque no indica
su espesor, esta caliza se apoyaría durante unos 4 km
sobre una supuesta “Formación Agüeira”, que en reali-
dad se corresponde con la Formación Cándana inferior
del Manto de Mondoñedo (Bastida et al., 1984; Martínez
Catalán, 1985). A partir de los datos de campo, está
claro que la unidad calcárea figura, como poco, a una
escala exagerada, no teniendo tanta continuidad lateral
ni siendo sus características tan pretendidamente com-
parables con las de la Formación Aquiana del sinclinal
de Courel-Peñalba y del flanco norte del sinclinal del
Sil-Truchas. Como alternativa, pensamos que se trata de
niveles de caliza menores y de carácter lenticular,
tableadas en bancos de espesor centimétrico, como el
cartografiado por Arce Duarte y Fernández Tomás
(1976) en Sabucedo (Ourol), los cuales se hallan interca-
lados en la sucesión local del Silúrico y no guardan rela-
ción alguna con la secuencia ordovícica. Horizontes cal-
cáreos similares se conocen en diversos puntos del
Dominio del Ollo de Sapo y en el sinclinal del Courel-
Peñalba (Gutiérrez-Marco et al., 2001). La caliza plega-
da de Sabucedo ya había sido mencionada por Hernán-
dez Sampelayo (1922, foto 8; 1935, fig. pp. 326-327).
El reconocimiento postulado por Marcos (2013), de
una sucesión estratigráfica del Ordovícico Superior,
poco diferenciable a ambos lados de la Falla de Viveiro
en relación a su misma traza cartografiada por autores
precedentes, plantea dudas para la localización, preci-
samente en el área nominal de la estructura, del límite
convencional y paleogeográfico entre las zonas Centroi-
bérica y Asturoccidental-leonesa del Macizo Ibérico.
Hasta el momento existe un amplio consenso en con-
siderar a la Falla de Viveiro como una gran falla normal
con una componente subordinada de cizallamiento dex-
tro, que alcanza al menos 140 km de longitud y separa
rocas de edad ordovícica y silúrica, al oeste, de otras
cámbricas y neoproterozoicas, al este (Martínez Cata-
lán, 1985; Martínez et al., 1996; Fernández García,
1996). El movimiento vertical fue estimado por lo menos
en una decena de kilómetros en la zona de Viveiro (Mar-
tínez Catalán, 1985), y su vinculación con un límite
paleogeográfico derivaría del hecho de que a ambos
lados de la falla se reconocen sucesiones ordovícicas
distintas (especialmente pre-Cuarcita Armoricana), con
un salto asociado de metamorfismo y diferencias en el
estilo tectónico. Estas razones llevaron a calificar tem-
pranamente a la Falla de Viveiro como un cabalgamien-
to (Marcos, 1973), concretamente del antiforme del Ollo
de Sapo sobre el manto de Mondoñedo, que más tarde
fue desestimado o puesto en cuestión por otros autores.
Si nos atenemos estrictamente a las diferencias estrati-
gráficas que presenta la sucesión paleozoica a ambos
lados de la falla de Viveiro, la coincidencia de la falla
con un cabalgamiento basal pretérito, podría explicarse
perfectamente sin recurso a la tectónica varisca. En
este sentido, entre los afloramientos ordovícicos del
sector nororiental del dominio del Ollo de Sapo (Viveiro)
y los del manto de Mondoñedo (emplazados en el flanco
inverso del gran pliegue tumbado de Mondoñedo-Lugo-
Sarria) debió mediar la suficiente distancia original
como para albergar paleotopografías y cambios de
facies en el Ordovícico Inferior, sin tener que recurrir a
ningún cabalgamiento importante de la Zona Centroibé-
rica sobre la Asturoccidental-leonesa, como explicación
de tales diferencias.
ASPECTOS PALEOGEOGRÁFICOS Y CORRELACIÓN
La mineralización ferrífera de Viveiro corresponde
esencialmente a una capa de hierro sedimentario de
naturaleza oolítica, cuya mineralogía y textura original
se halla profundamente transformada por el metamor-
fismo del llamado Cinturón metamórfico de Viveiro
(Martínez Suárez et al., 2004). El yacimiento se inscribe
tipológicamente en el grupo “mineta” (o minette: ver
Lunar Hernández, 1991), que integra a la mayoría de los
hierros sedimentarios del Paleozoico Inferior del suroes-
te de Europa, Avalonia y norte de África (Young, 1992;
Petránek y Van Houten, 1997). La distribución paleoge-
ográfica de los hierros oolíticos ordovícicos revela que
su génesis se produjo preferentemente en las platafor-
mas de altas latitudes circundantes al paleocontinente
de Gondwana en el hemisferio sur (Gutiérrez-Marco et
al., 1984) y, en mucha menor medida, en áreas empla-
zadas en paleolatitudes bajas a intermedias de Lauren-
tia, Siberia y Baltica (Van Houten, 1985; Van Houten y
Hong-Fei, 1990). Sin embargo, no existe un modelo
único para la formación de hierros oolíticos y el debate
continúa en torno a la procedencia del hierro (altera-
ción de rocas volcánicas en ambiente continental o
marino, precipitación bacteriana en ambientes anóxi-
cos, soluciones intersticiales de sedimentos previos,
exhalaciones submarinas, etc.), los modos de transpor-
te del hierro a la cuenca (disuelto como Fe2+ en aguas
continentales, adsorción en arcillas, suspensión coloi-
dal, afloramiento de aguas profundas, etc.), el proceso
de precipitación mineral y el ambiente de formación o
depósito de los ooides, así como las profundas transfor-
maciones diagenéticas y post-diagenéticas que afecta-
ron habitualmente a los minerales de hierro ooidales
(Lunar y Amorós, 1979; Petránek, 1991; Kimberley,
1994; Petránek y Van Houten, 1997; Fernández et al.,
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1998; Van Houten y Arthur, 1989; Young, 1989a; Stures-
son et al., 2000; Kim & Lee, 2000; Franceschelli et al.,
2000; Mücke & Farshad, 2005; Pufahl, 2010).
Las relaciones entre la formación de depósitos de
hierro oolítico y los ciclos transgresivo-regresivos fueron
mencionadas por diversos autores (Hallam y Bradshaw,
1979; Gutiérrez-Marco et al., 1984, entre otros). El pro-
ceso sedimentario de los horizontes de hierro del Ordo-
vícico registrados en el suroeste de Europa y el noroes-
te de África se halla esencialmente vinculado con facto-
res eustáticos. Un análisis sedimentológico detallado
(Young, 1989b, 1992) concluyó que en su mayoría se for-
maron durante episodios de interrupción de los aportes
detríticos, donde las capas de hierro oolítico suelen
constituir el primer depósito después del hiato o de la
disconformidad consiguiente. En términos secuenciales,
la mayoría de ellos se generaron durante eventos trans-
gresivos de tercer orden, al final de las transgresiones
regionales de segundo orden, resultando, por tanto,
bastante isócronos dentro de una misma cuenca. Sin
embargo, el ascenso eustático de segundo orden genera
depósitos algo más modernos en las áreas con mayor
profundidad inicial (normalmente las más subsidentes),
con respecto a los de las áreas someras de la misma pla-
taforma, donde la máxima inundación se verifica con un
leve desfase.
Por su geometría y ambiente de depósito tan parti-
cular, las capas de hierro oolítico pueden utilizarse
como niveles marcadores muy importantes para la
correlación intrarregional de estos ciclos de segundo
orden (0,2-0,5 Ma), denotando superficies que delimitan
parasecuencias progradantes. Young (1989b, 1992) pre-
cisó, para el suroeste de Europa, la ubicación cronoes-
tratigráfica de los principales ciclos asociados a depósi-
tos sedimentarios de hierro. Éstos se habrían formado
esencialmente en el “Llanvirn inferior”, “Llanvirn supe-
rior”, “Caradoc inferior” y “Ashgill inferior”, con la sal-
vedad que el “Llanvirn superior” se incluye actualmen-
te en el piso Llandeiliense de la escala regional británi-
ca, en un sentido distinto al expresado por Young
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Figura 10. Arriba, vista general de la explotación en el barranco de Choupín (tomada de Hernández Sampelayo, 1935). Debajo a la izquierda, detalle de las
escombreras, depósitos y vías en la margen izquierda del barranco anterior (foto Ferrer, según Cueto e Irimo, 1910). Abajo a la derecha, pruebas de
calcinación en un horno de cuba, construido en las minas de Galdo (según Hernández Sampelayo, 1922).
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(1992). Si convertimos las atribuciones cronoestratigrá-
ficas de este autor a la escala regional mediterránea y a
la global (Gutiérrez-Marco et al., 2002; Bergström et
al., 2009), el “Llanvirn inferior” vendría a equivaler al
Oretaniense inferior o al Darriwiliense medio (Dw2)
temprano, respectivamente; el “Llanvirn superior” al
Oretaniense superior o al Darriwiliense medio a tardío
(Dw3); el supuesto “Caradoc inferior” al Berouniense
medio o al tránsito Sandbiense-Katiense (Sa1-Ka1); y el
“Ashgill inferior” al Kralodvoriense inferior o al Katien-
se 3.
La cronología regional de la sedimentación del hie-
rro oolítico en el suroeste de Europa, tiene gran impor-
tancia para tratar de aproximar una datación y correla-
ción del yacimiento de Viveiro, dado que la sucesión
local se desarrolla aquí en facies muy homogéneas,
donde la intensa deformación y metamorfismo han
hecho desaparecer los fósiles que hubieran podido acla-
rar la datación. Hasta ahora, el yacimiento había sido
asignado por diferentes autores al “Siluriano inferior”,
al “Ordovícico medio”, al “Ordovícico medio-superior” o
al “Llandeilo” (ver reseña histórica más adelante), sin
que en ningún caso se aportase una justificación especí-
fica, más allá de los grandes rasgos de correlación regio-
nal propuestos para las “Pizarras de Luarca” en diferen-
tes épocas.
Si restringimos el análisis a la escala del noroeste
ibérico, se descarta en principio una edad Kralodvorien-
se (Ordovícico tardío) para los hierros de Viveiro, dada
la falta de identidad de la sucesión local con otras de
dicha edad, representadas en el ámbito centroibérico y
asturoccidental-leonés/cantábrico. En todo el noroeste
peninsular, el único nivel ferruginoso conocido de pro-
bable edad Kralodvoriense, es la “Capa Vilargondurfe”
(Gutiérrez-Marco et al., 1997), situada 10 m por debajo
del techo de las “Pizarras de Luarca” en el sinclinal de
Vilaoudriz, que posee un espesor reducido (0,3-0,6 m) y
precede a las areniscas, grauvacas con cantos y pizarras
del Hirnantiense (Ordovícico terminal).
Gutiérrez-Marco et al. (1999, fig.11) admitieron, con
reservas, una posible edad Oretaniense temprano para
la capa de hierro de Viveiro, sin más criterio que su
correlación tentativa con los hierros del Dominio del
Navia y del sinclinal de Alcañices, que sin embargo se
sitúan relativamente próximos a la Cuarcita Armoricana
o a sus equivalentes litoestratigráficos locales. Dado
que la capa de A Silvarosa aparece coronando un tramo
arenoso localizado hacia la parte media de las “Pizarras
de Luarca” sensu lato, la sedimentación del hierro debió
postdatar una secuencia más joven, muy probablemen-
te del Oretaniense tardío-Dobrotiviense o, como alter-
nativa menos verosímil, tal vez del Berouniense medio.
La posibilidad de una edad Dobrotiviense para la capa
de hierro se descarta porque los niveles ferruginosos
conocidos en el ámbito del Macizo Ibérico tienen un
carácter local y no son de naturaleza oolítica, como por
ejemplo el del miembro medio de la Formación Sueve,
único en todo el noroeste peninsular de la edad antedi-
cha.
Lunar Hernández (1977) discute, acertadamente,
que el miembro medio de las “Pizarras de Luarca” en
Viveiro (Zona Centroibérica) no sería correlacionable
con el “miembro medio” de la Formación Luarca en su
corte tipo (Marcos, 1973). Este último se desarrolla
regionalmente en el Dominio del Navia-Alto Sil de la
Zona Asturoccidental-leonesa, y consiste en cuarcitas
blancas con Cruziana (“Cuarcita de Sabugo”). La edad
de dicho miembro, desafortunadamente adscrito a las
Pizarras de Luarca por Marcos (1973), en lugar de al
ciclo del Ordovícico Inferior representado por la Forma-
ción Barrios (Gutiérrez-Marco et al., 1999), es cierta-
mente antigua (probable Arenigiense medio-superior).
Aún así, su equivalente diacrónico, prolongado al borde
occidental de la Zona Cantábrica, se extendería al lími-
te Arenigiense superior-Oretaniense inferior (Bernárdez
y Gutiérrez-Marco, 2009).
La asociación de la capa ferrífera de Viveiro con un
tramo medio arenoso, recuerda considerablemente al
carácter tripartito de las “Pizarras de Luarca” en el
manto de Mondoñedo (sinclinales de Vilaoudriz y Rece-
cende) y en el sector más meridional del Dominio del
Navia-Alto Sil (sinclinal de Ancares-Sotelo y su prolonga-
ción suroriental en el sinclinal del Castrillo). En todos
estos casos, los fósiles del Ordovícico Medio se restrin-
gen a las pizarras inferiores al tramo medio, previo a las
mineralizaciones de hierro que, no por casualidad y
junto con las de Viveiro, son las más importantes del
noroeste de España (minas de Vilaoudriz, cotos Wagner,
Figura 13. Arriba, llegada del cable aéreo desde el sur a la estación de
empalme de A Silvarosa, con vista superior de los depósitos de mineral y al
barranco de Casavella. Debajo, Estación de ángulo, cobertizo de clasificación
y depósitos de la galería “Ventilación” en Choupín. Fotografías de Hernández
Sampelayo (1922).
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Figura 14. Aspectos del depósito de A Silvarosa y de la estación de empalme del cable aéreo, en vistas tomadas desde el suroeste (arriba) y noroeste (centro).
Fotografías reproducidas de tarjetas postales de la época (foto Ferrer, A Coruña). Abajo a la izquierda, vista general del cable aéreo a medio camino entre A
Silvarosa e A Ínsua (fotografía de Cueto e Irimo, 1910). Abajo a la derecha, baldes del cable aéreo vistos desde la cueva de la Concha (imagen tomada de
internet).
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Vivaldi, San José y San Bernardo). Por otra parte, las
pizarras superiores son más claras que las inferiores y a
veces contienen capas margosas o ferruginosas con fósi-
les del Ordovícico Superior (Gutiérrez-Marco et al.,
1997), presentando grandes variaciones de potencia.
Cuando faltan, como ocurre en el coto San José, la
mineralización parece situarse en la base de la Forma-
ción Agüeira (Gutiérrez-Marco et al., 1999). En cuanto
al tramo intermedio de areniscas ferríferas, los únicos
fósiles conocidos son las llamadas “capas de strophome-
nas” del sinclinal de Rececende (Hernández Sampelayo,
1915), que reemplazan lateralmente a las dos capas de
hierro oolítico del sinclinal de Vilaoudriz. La asociación
está integrada esencialmente por braquiópodos, cuya
lista de especies (identificaciones en Hernández Sampe-
layo, 1915 y Armengot et al., 1975) fijan la edad en un
Berouniense inferior (Sandbiense), merced a la presen-
cia de formas como Colaptomena (ex “Strophomena”)
expansa (Sowerby) o Heterorthis alternata (Sowerby),
de afinidades biogeográficas con la Provincia Céltica. No
obstante, tal datación requiere una revisión paleontoló-
gica pormenorizada, que aún no ha podido abordarse
por el mal estado de las labores mineras, dado que las
“capas de strophomenas” infrayacen o acompañan a la
capa de hierro desarrollada en el sinclinal de Rececen-
de, pero afloran muy mal en superficie (Gutiérrez-Marco
et al., 1999, pp. 26-27). De todos modos, la coexisten-
cia de una decena de especies de braquiópodos (alguna
de ellas de morfología tan distintiva como las citadas)
parece concordar con las identificaciones paleontológi-
cas previas, en el sentido que tal diversidad es más pro-
pia del Ordovícico Superior que del Ordovícico Medio.
Si extrapolamos la datación anterior, a la correla-
ción de la sucesión de Rececende con las “Pizarras de
Luarca” sensu lato del área de Viveiro, el miembro infe-
rior de la unidad (pizarras ricas en materia orgánica)
podría considerarse esencialmente como Oretaniense,
las cuarzofilitas y cuarcitas del miembro medio como
Dobrotiviense pro parte, y la “capa Silvarosa” como el
inicio de la sedimentación del Ordovícico Superior (pro-
bable Sandbiense, en términos cronoestratigráficos glo-
bales). Las variaciones de potencia observadas en la
capa de hierro, y el carácter “arrosariado” de la mine-
ralización, podría denotar que su depósito sellaría una
disconformidad con cierto paleorrelieve, en el inicio del
ciclo sedimentario del Ordovícico Superior. La presencia
de algunos cantos de areniscas y pizarra (considerados
como “impurezas” a efectos mineros), dentro de la
masa mineral, concordaría también con esta remoción
previa que afectaría a los materiales infrayacentes.
Al igual que en Rececende, las pizarras situadas por
encima del hierro sedimentario de Viveiro son menos
ricas en materia orgánica que las inferiores y en ellas la
proporción de sulfuros decrece ostensiblemente, dando
paso a una sucesión arenosa (ex “Agüeira”) correlacio-
nable con los materiales hirnantienses tanto del flanco
occidental del antiforme del Ollo de Sapo, como de los
sinclinales de Rececende y Vilaoudriz. Conviene recor-
dar que, en el manto de Mondoñedo, las pizarras com-
prendidas entre el hierro explotable y las areniscas,
pizarras y grauvacas suprayacentes incluyen niveles fosi-
líferos del Berouniense medio (”Capa Rececende”) y
Kralodvoriense inferior (“Capa Vilargondurfe”, ferrugi-
nosa): Gutiérrez-Marco et al. (1997).
Por último y retomando aspectos paleogeográficos,
no resulta nada extraño que los materiales del Ordovíci-
co Medio y Superior del antiforme del Ollo de Sapo (Zona
Centroibérica) mantengan grandes afinidades sedimen-
tarias y biogeográficas con las sucesiones del manto de
Mondoñedo y del sinclinal Ancares-Sotelo-Castrillo. Ni
tampoco que por ello éstas resulten a su vez diferencia-
bles de un sector típico de la Zona Asturoccidental-leo-
nesa, como es el surco subsidente del Dominio del
Navia-Alto Sil. Las afinidades biogeográficas del manto
de Mondoñedo y Ancares-Castrillo con la Zona Centroi-
bérica y con la Cordillera Ibérica debutan en el Berou-
niense y prosiguen incluso en el Silúrico, merced a cier-
tos endemismos registrados en las asociaciones de grap-
tolitos del Llandovery (Gutiérrez-Marco y Štorch, 1997;
Robardet y Gutiérrez-Marco, 2002). Esto parece revelar
que los límites paleogeográficos originales resultarían
algo oblicuos a ciertas estructuras tectónicas variscas y
post-variscas (cabalgamientos y fallas extensionales)
que sirven a la división de dominios estructurales y aún
de las propias zonas del Macizo Ibérico. Y también apor-
tan cierta congruencia paleobiogeográfica al doble arco
oroclinal de Martínez Catalán (2011), si bien las faunas
y las discontinuidades sedimentarias típicamente cen-
troibéricas se continúan en la Cordillera Ibérica y pare-
cen extrapolarse también al Dominio del Manto de Mon-
doñedo de la actual Zona Asturoccidental-leonesa.
RESEÑA HISTÓRICO-MINERA DE LOS
YACIMIENTOS
La extracción de hierro en el área de Viveiro se ini-
cia a comienzos del siglo XVIII para abastecer al primer
horno alto de Sargadelos (Cervo), operativo entre 1794
y el tercio inicial del siglo XIX. La que fuera gran fábri-
ca de hierro colado (municiones y otros), e intento pio-
nero para el desarrollo industrial de Galicia, tuvo que
cerrar por dificultades de índole económica y técnica,
muchos años después del asesinato de su impulsor y pri-
mer propietario, D. Antonio Raimundo Ibáñez, Marqués
de Sargadelos (Casariego, 1974; Carmona Badía, 1993).
De acuerdo con Madoz (1850) y Hernández Sampelayo
(1931), la fundición de Sargadelos utilizó desde un pri-
mer momento mineral de hierro gallego, producido
tanto en el entorno del sinclinal de Vilaoudriz, como en
el área de Viveiro. Los yacimientos implicados en este
segundo caso eran los minerales cloritoso-magnéticos de
Testa de Ferro (Fig. 6), localizada al sur de la Punta da
Abrela (O Vicedo), que en parte eran recogidos de blo-
ques sueltos en el acantilado y se embarcaban en la
punta de Sucastro o del Fuciño do Porco. También deri-
vaban de los crestones de hidróxidos secundarios de
Galdo y Bravos (las posteriores concesiones “La Robada”
y “Juana”), que se embarcaban desde Porto Chao. En
todo caso, los minerales de ambas procedencias había
que mezclarlos con otros de las minas de San Miguel de
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Reinante, a fin de mejorar la calidad del fundido de hie-
rro para su colado en moldes.
El trabajo de Cueto e Irimo (1910, p. 54-55; reitera-
do por Cueto, 1922, 1928) rinde tributo a Ricardo de
Llano y Oleaga (1821-1900), un vizcaíno de Portugalete,
calificado como el “primer minero de Lugo” y “entusias-
ta buscador de minas, a las que dedicó su vida y fortu-
na”. Este avezado prospector (Fig. 7) es citado como el
descubridor de los yacimientos de hierro de Viveiro,
Ourol, Muras y O Incio. También destacaron que había
llegado a Galicia atraído por el trabajo de Schulz (1835)
y seguía los filones por las montañas “en terreno casi
inaccesible, sin poblados ni caminos señalados”. Al
parecer inscribió en el Registro Minero, en 1889, la exis-
tencia de varios filones de hierro en Viveiro, O Vicedo y
Ourol, sin llegar a abordar su explotación. Parga Pondal
(1958) consideró también a Oleaga como “el primer gran
minero que concibió la explotación de los hierros de
Galicia a gran escala”.
En 1895 los alemanes Otto Kreizner (un empresario
minero afincado en Bilbao) y Joseph Massenez (ingenie-
ro, introductor del método siderúrgico Thomas-Gilchrist
en Alemania) se hacen, al 50%, con los derechos de la
futura mina de A Silvarosa. Como paso previo a su explo-
tación, en 1897 fundaron en Londres la sociedad “The
Vivero Iron Ore Company Limited”, arrendataria de las
concesiones, que fue domiciliada en Inglaterra pese a
que su capital era esencialmente alemán. Los trabajos
preparatorios de la mina ya se habían iniciado en 1893-
1894, bajo la dirección del ingeniero Frederic Staaden,
quien fue su primer director. La explotación más anti-
gua data de 1894-1895 en la concesión Galicia 2ª, pero
no empezó formalmente hasta 1896. El 20 de diciembre
de 1899 zarpó desde el muelle de carga construido en A
Insua, el primer mercante a vapor cargado con mineral
de hierro con destino a Alemania, en un acto inaugural
precedido por la huelga general de noviembre de ese
mismo año (Nuevo, 2014b).
La puesta en marcha de las minas de Viveiro reforzó
el carácter de polo industrial adquirido por la Mariña
lucense a principios del siglo XX, al que contribuyeron
las minas de Vilaoudriz y las fábricas de Sargadelos y de
Chavín (Carmona Badía y Nadal Oller, 2005). Por su
parte, las minas de A Silvarosa llegaron a ser de las más
activas de Galicia y destacaron tanto por su producción,
como por su alta tecnificación en el arranque y trans-
porte del mineral. A ello contribuyó decisivamente el
ingeniero alemán Friedrich Wilhelm (= “Guillermo”)
Cloos, quien en 1906 inició el plan de laboreo subterrá-
neo de la mina, gracias al cual se fue abandonando pro-
gresivamente la explotación primitiva, que hasta enton-
ces operaba por un sistema de gradas y trincheras a
cielo abierto (Figs. 8-11). Éstas eran muy peligrosas por
los frecuentes desprendimientos de mineral, que se vol-
vía más quebradizo y pesado a medida que se profundi-
zaba. Cloos fue el mismo que diseñó poco después las
minas de hierro de Freixo (Monforte), explotadas en la
década de 1920 y hasta 1931 por la firma Minerales de
Hierro de Galicia S.A. (Compañía General Minera de
Galicia), las cuales contaban con un funicular de 8 km
desde la mina hasta la estación ferroviaria de Canaval
(Sober, Lugo), desde donde el mineral viajaba al carga-
dero vigués de Rande, inaugurado en 1926.
La línea de transporte de mineral desde las minas de
Choupín y A Silvarosa (Fig. 12) fue pionera de su clase
en Galicia; se construyó en los talleres de Zorroza (Bil-
bao), con diseño de la firma alemana Adolf Bleichert &
Co. (de Leipzig-Gohlis) y su puesta en servicio tuvo en
lugar en 1899 bajo la dirección de Cloos. Se trataba de
un sistema aéreo bicable de 5.570 m de longitud con
vagonetas suspendidas, cuya tracción aprovechaba el
desnivel existente entre la estación principal de carga
de la mina, al norte de A Silvarosa (405 m), y el carga-
dero ubicado en A Insua, situado al borde del mar, en la
margen oeste de la ría de Viveiro (Concha de San Juan).
Sus características las conocemos principalmente a tra-
vés de las descripciones de Lacasa (1908), Eleicegui
(1910) y Hernández Sampelayo (1922, 1935). En reali-
dad, el cable aéreo partía de los depósitos de carga de
Federico (Fig. 8), al servicio de las dos galerías más
bajas, y del empalme en ángulo de Lavandeira (Chou-
pín) (Fig. 13). Desde allí se salvaba un desnivel ascen-
dente de 104 m en un tramo de 875 m de longitud, antes
de alcanzar la estación central de A Silvarosa (Figs. 13-
14). Ésta comunicaba con un depósito capaz de albergar
10.000 toneladas de mineral, al servicio de la galería nº
4. A partir del ángulo de A Silvarosa, la línea principal
se dividía en dos tramos comunicados por la estación
angular de A Garganta, emplazada en el alto al sur de
Furcos (Figs. 12 y 15). El primer tramo desde A Silvaro-
sa medía 1.637 m de longitud, con 80 m de desnivel; el
segundo 2.898 m de longitud y 227 m de pendiente. En
A Garganta los dos tramos empalmaban con un ángulo
de 170º y dividían sus cables tractores, existiendo en el
tramo superior un tensor automático y un sistema de
De Re Metallica 23 julio-diciembre 2014 2ª época
Figura 15. Reconstrucción aproximada del tendido del transporte aéreo
bicable entre la estación de carga Federico (1), la intermedia de carga de A
Lavandeira o Choupín (2), la estación de empalme de A Silvarosa (3), la
estación de ángulo de A Garganta (4) y el cargadero de A Ínsua (5). Imagen
oblicua de satélite tomada de Google Earth®.
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transmisión de fuerza, que hacía que ambos tramos
equilibrasen su velocidad de arrastre, manteniéndola
uniforme en esta parte principal del recorrido. Los
caballetes que sostenían los cables eran generalmente
metálicos (49 desde Choupín al cargadero de A Ínsua),
excepto en los tramos iniciales de Federico a Choupín
(uno de madera) y de Choupín a Silvarosa (4 de hierro y
14 de madera). El tendido del cable salvaba un máximo
de 324 m de luz y hasta 70 m de altura sobre el arroyo
de Loiba (Fig. 14 inferior); su velocidad de funciona-
miento era de 2-2,5 m/seg. Cada balde solía cargar unos
690-700 kg de mineral, y la capacidad del conjunto ron-
daba las 250 toneladas a la hora. Las intensidades habi-
tuales de tráfico, con 80 baldes descendentes y otros
tantos ascendentes, sumaban las 500-700 toneladas por
día, aunque en ocasiones se alcanzaron las 1.500 tone-
ladas en jornadas de 8-10 h.
El cargadero de A Ínsua (O Cargadoiro actual) (Figs.
12 y 16-17) recibía a los baldes en un puente de carga
desde el que se vertía el mineral a cinco grandes depó-
sitos, tras cuya operación los baldes ascendían de vacío
a la mina. Las tolvas de estos depósitos, con capacidad
para 20.000 toneladas, se ubicaban en una galería
cubierta, de donde partía un nuevo sistema de baldes
suspendidos, esta vez de carriles metálicos (en vez de
cables) y con mayor capacidad (alrededor de 1 t), que
eran los que introducían directamente el mineral en las
bodegas de los buques de carga mediante una vertede-
ra telescópica. La terminal propiamente dicha era una
gran estructura metálica de 115 m, volada sobre el mar,
que se apoyaba en un estribo de piedra construido sobre
el islote de San Juan (Figs. 12, 16-17). Desde el extremo
de esta viga armada se podían cargar vapores que rara
vez superaban las 6.000 toneladas, en un punto del inte-
rior de la ría elegido por su calado idóneo para estos
buques mercantes (17,5 pies de profundidad en la baja-
mar). La maniobra de atraque estaba señalizada
mediante un sistema de cuatro boyas, y el desatraque se
hacía en escuadra (Fig. 18). El carguero más grande del
que se tiene constancia fue el buque “Nordic”, despa-
chado el 31 de junio de 1929 con 7.700 toneladas. En
jornadas de 8 h podían cargarse hasta 1.500 t de mine-
ral, con un máximo registrado de 3.556 t en 17 h.
Con anterioridad a la construcción del cargadero por
parte de la compañía The Vivero Iron Ore, existió otro
cargadoiro ubicado 800 m al sur del actual, según figu-
ra en las cartas naúticas del siglo XIX (Fig. 19).
En A Silvarosa se edificó, además, una barriada
minera con 30 hogares, inaugurada en 1906 y dotada de
enfermería, almacén de comestibles, capilla y una
pequeña escuela (Fig. 20). Además de rendir servicios
básicos al personal de la mina, la intención era facilitar
el arraigo de sus trabajadores y prevenir posibles huel-
gas (Nuevo, 2014b), dentro de una comarca con gran
sensibilidad social y sindical desde principios del siglo
XX. No sin motivo, la inauguración coincidió con el aban-
dono de la explotación de cielo abierto y el paso a labo-
res subterráneas.
De acuerdo con Eleicegui (1908), la mineralización
ferrífera comprendía tres sectores: el primero se exten-
día desde “Testa do Ferro” (al sur de Punta da Abrela,
O Vicedo) y Suegos hasta “Coba do Ferro” (Covas, Vivei-
ro); el segundo, de “Coba do Ferro” y Silvarosa a Palei-
ra (al oeste de Galdo, Viveiro); y el tercero, de Paleira
a San Miguel “de Santo” (= San Miguel do Souto, al suro-
este de Galdo). En 1910, el conjunto de concesiones
mineras superaba la treintena y alcanzaba el término de
Ourol. Dieciocho de ellas eran propiedad de la sociedad
The Vivero Iron Ore Co. Ltd., que por entonces sólo
explotaba las radicadas en los cotos de A Silvarosa y
Choupín. De acuerdo con Cueto e Irimo (1910), la rela-
ción de las concesiones de entonces comprendía las
siguientes: en Covas (Viveiro) las denominadas Tora,
Galicia 2ª, Galicia 3ª a 6ª y 10ª a 13ª, Cova de Ferro,
Ferrera, Rafael, demasía a Ferrera y Otto; en Vieiro (A
Silvarosa, Viveiro) estaban las concesiones María Juana,
Rafaela, Juanita, Benigna, Trinidad, San Juan y Coti-
llas; en Galdo radicaban Galicia 1ª y 12ª, Dolores,
demasía a La Robada, Manuel y Juan, y Manuel y Juan
nº 3; con entrada en Ourol desde Galdo, La Robada y La
Carolina; en Bravos (Ourol) las concesiones Mercedes,
Juana, continuación y demasía a Juana, y Manuel y Juan
nº 2. Por último, la concesión Galicia se situaba entre
Covas (Viveiro) y Suegos (Río Barba, Vicedo). No todas
Figura 16. Arriba, galería de descarga del mineral en A Ínsua, y parte alta de
dos de los depósitos. Centro, maniobra de carga en un barco atracado, con
la vertedera ubicada sobre la escotilla. Abajo, vista general del cargadero
desde otro ángulo, con los baldes de mineral colgados de los raíles y las
escaleras, talladas en la roca, que descienden al mar a la derecha.
Fotografías reproducidas de Hernández Sampelayo (1935).
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estas concesiones beneficiaban el hierro ordovícico
estratificado in situ, sino que algunas trabajaban sobre
la costra de alteración supergénica y las coladas de
hidróxidos secundarios. Hernández Sampelayo (1922)
refiere como ejemplo de las primeras a las concesiones
Juana y La Robada; en tanto que los fenómenos epige-
néticos en A Silvarosa eran tan rápidos, que algunos
terraplenes de pizarra y mineral de contenido piritoso
(como el relacionado con la galería Federico) quedaban
cementados en poco más de un año. También cita acu-
mulaciones hidroxidadas de hasta 80 cm de espesor, for-
madas en el interior de ciertas galerías al cabo de cua-
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Figura 17. Arriba, vista general del cargadero de A Insua desde el oeste. Fotografía de Abiarán (?) en Hernández Sampelayo (1914). Centro, vista panorámica
desde el suroeste de la entrada de la ría de Viveiro (al fondo), con A Ínsua en medio y el cargadero de mineral a la derecha. A la izquierda se distingue el
yacimiento de la Testa de Ferro y la isla Gabieira (según Hernández Sampelayo, 1922). Abajo, dos aspectos de la viga armada metálica del cargadero con la
vertedera levantada en su extremo (izquierda, de una tarjeta postal de la época; foto derecha tomada de internet).
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tro años (Hernández Sampelayo, 1922, pp. 455-456 y
foto 14; 1935, pp. 196, 205-206). Tiempo después, el
mismo autor aporta un mapa de todos los indicios y con-
cesiones mineras en la zona (Hernández Sampelayo,
1935), que se reproduce en la Fig. 21. De ellas resalta el
que la primera mina denunciada fue la llamada María
Juana, otorgada a Juan Varela el 1 de junio de 1890;
pero que según otras fuentes (Ferrero Arias, 2013b)
había sido solicitada en 1889 por Piedad de Artiñano
Mulleras.
La explotación de las minas de A Silvarosa se parali-
za en 1914, como consecuencia del inicio de la Primera
Guerra Mundial, que trajo consigo el embargo de todos
los activos de las sociedades alemanas radicadas en
Gran Bretaña. Pese a ello, la actividad se retoma pun-
tualmente en 1919 y en los años 1920-1922. En el perio-
do de actividad de la compañía The Vivero Iron Ore
(1899-1919), se embarcaron un total de 1.640.000 t de
mineral en 469 buques, esencialmente con destino a
puertos alemanes, holandeses y franceses.
Según Hernández Sampelayo (1935, p. 235), en
febrero de 1919 las minas son adquiridas por el empre-
sario bilbaíno Horacio Echevarrieta Maruri (1870-1963),
el cual cedió prontamente una participación del 50% a
James Campbell (Alemany, 1950), un socio inglés que,
en teoría, podría canalizar hacia el mercado británico
las antiguas exportaciones dirigidas hacia Alemania. En
los años 1925 y 1926, las minas se paran, como conse-
cuencia de la disponibilidad de grandes stocks de chata-
rra derivados de la Gran Guerra, y posteriormente todo
el sector minero sufre las consecuencias de la crisis
financiera mundial de 1929. Durante el periodo 1920-
1930 se embarcaron unas 230.000 t de mineral. En 1932,
la explotación se interrumpe una vez más, pero en esta
ocasión por la persecución, política y económica, a la
que se vió sometido el magnate vasco por parte de las
autoridades de la Segunda República. En vista de ello,
optó por desprenderse del 50% de las acciones que aún
conservaba, cediéndoselas al industrial vivairense José
Barro González. La vida y circunstancias empresariales
del polifacético Horacio Echevarrieta, pese a su fugaz
paso por la minería de Viveiro, son del todo apasionan-
tes (Díaz Morlán, 1998 y resumen en Wikipedia); lo
mismo que las de José Barro, quien había fundado en
1895 la primera fábrica de Chavín y estuvo presente en
alguna de las concesiones mineras de A Silvarosa (Lage
Marco, 2005, con referencias previas).
El trabajo de Hernández Sampelayo (1935) describe
detalladamente el estado de las labores mineras en todo
el yacimiento ferrífero, desde la costa hasta Bravos,
incluyendo una detallada planimetría de las minas y de
sus máquinas e instalaciones más notables (cable aéreo,
cargadero), según datos tomados en tiempos en los que
la propiedad recaía en la “Casa Echevarrieta”. El autor
reitera y completa el conocimiento de lo publicado en
1922, acerca de la estratigrafía, estructura y composición
mineralógica de las distintas menas del yacimiento. Y
refiere la existencia de diversos informes inéditos sobre
las minas de Viveiro, fechados en 1879 (anónimo), 1900
(obra de los ingenieros José Revilla y Rafael Sáenz Díez),
1902 (de Pablo Fábrega) y 1909 (por E. de los Reyes). De
acuerdo con sus esquemas (Figs. 11 y 22), la explotación
Figura 18. Croquis del cargadero de A Ínsua con la situación de las boyas y
los navíos en posición de atraque y desatraque (reproducido de Hernández
Sampelayo, 1935).
Figura 19. Mapa de la ría de Viveiro, rectificado en 1859 por el Teniente de
Navío D. Pedro Riudavets, y publicado en 1868 por la Dirección de Hidrografía
de la Marina (Costa Septentrional de España, plano nº 550). La punta del
Cargadoiro (recuadro meridional) se correspondería con el cargadero
primordial para buques de escaso calado, ya desaparecido. El futuro
cargadero de A Ínsua, para vapores de unas 6.000 toneladas, se construyó en
1899 algo más al norte (recuadro septentrional).
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se efectuaba mediante galerías principales o de arrastre,
paralelas y distanciadas unos 12-16 m de la capa de hie-
rro, desde las que se trazaban cada 50 m galerías trans-
versales hasta cortar el mineral. En la base de la capa se
abría una galería llamada guía, aproximadamente parale-
la a la galería de arrastre, desde donde parten los tajos
de arranque cada 4 m, en los que se van alternando la
explotación y relleno de macizos de ensanche, con la
explotación y relleno de los macizos de sostén o reservas.
Las operaciones de arranque y relleno se repiten por
plantas de 3 m hasta ascender a la altura de 30 m desde
cada galería. De una planta a otra se tienden pocillos
inclinados, en tanto que en la guía se mantienen pozos
revestidos de piedra para que el mineral pueda ser verti-
do a la galería transversal y evacuado por la principal. El
arranque se hacía mediante barrenos y martillos neumá-
ticos, radicando los compresores en la rasante exterior de
cada nivel de explotación, alimentados por electricidad.
En el decenio de 1930, James Campbell figura como
propietario único de las minas (De la Baña, 1940), que
se mantuvieron aparentemente activas durante la Gue-
rra Civil española (Oliver, 1940, 1942). A partir de
febrero de 1940, la actividad extractiva se paraliza com-
pletamente, ante la crisis de ventas creada por el exce-
so de oferta desde otros yacimientos nacionales y
extranjeros, más competitivos en cuanto a leyes y pre-
cios, y también por los efectos de la Segunda Guerra
Mundial. En 1949, la Empresa Nacional Siderúrgica S.A.
(ENSIDESA), filial del Instituto Nacional de Industria
(INI), inicia negociaciones con los propietarios de las
concesiones que forman el grupo minero “de Vivero”
(minas de A Silvarosa y Galdo) para la adquisición de las
mismas, con todas sus instalaciones exteriores, inclu-
yendo el funicular aéreo al cargadero de A Insua (Ale-
many, 1950). El traspaso efectivo de los derechos de
explotación a ENSIDESA se verifica en 1951, que reacti-
va poco a poco las minas y desarrolla, con grandes alti-
bajos, sus programas de producción, hasta el cierre
definitivo que tiene lugar en 1966. Las razones para el
abandono de las minas son de índole técnica y económi-
ca, pues el mercado europeo de minerales en la época
exigía mejorar drásticamente las calidades y reducir los
precios. Los propios hornos altos de ENSIDESA en Astu-
rias acusaban, ya en 1961, dificultades para fundir las
5.000 ó 6.000 toneladas mensuales procedentes de
Viveiro, puesto que sus minerales magnéticos y fosforo-
sos debían de pasar por un proceso de preparación
mecánica y de reducción previa. Además, los precios del
transporte (ferrocarril o barco) se habían incrementado
tanto que, llegado el momento, se tornaron inasumi-
bles: en las mismas condiciones era mucho más barato
importar minerales de mejor ley que, procedentes de
países lejanos, llegaban en buques cargueros de gran
tonelaje, en lugar de producir las costosas menas fosfo-
rosas españolas, que tiempo atrás habían dejado de ser
competitivas y perdido sus mercados tradicionales de
exportación a Alemania, Bélgica e Inglaterra.
De la fase en la que ENSIDESA se ocupó de la explo-
tación de las minas de Viveiro, apenas existen datos
precisos sobre las labores realizadas, salvo las relativa-
mente modestas cifras de producción consignadas por la
Estadística Minera y la publicación de algunos estudios
del mineral (Salis et al., 1951) o sobre sus posibilidades
de concentración (Becerril, 1963). Antes del cese de las
actividades, los cotos mineros de A Silvarosa y Galdo
fueron incluidos en el plan de investigación de yaci-
mientos mineros de tipo sedimentario, a cargo del Insti-
tuto Geológico y Minero de España (IGME, 1964), el
mismo organismo que había abordado el estudio siste-
mático de los Criaderos de Hierro de España en el perio-
do 1914-1935. Pero en esta nueva ocasión, los estudios
no se circunscribían al mineral de hierro, sino que se
combinaban con la investigación de yacimientos estrati-
formes de otras sustancias (carbón, sales potásicas, cao-
lines y bauxitas).
Aunque la mina de A Silvarosa se cierra oficialmente
en 1966, en un informe del IGME (1980, p. 89) se siguen
consignando datos de producción, para el grupo minero
de Viveiro, con posterioridad a este año. Así, en 1969 se
citan 3 minas activas, con una producción de 177.913 t;
en 1970, 5 minas y 209.035 t; en 1971, 3 minas y 202.060
t; en 1972, 3 minas y 120.448 t; y, finalmente, en 1973,
2 minas y 8.887 t de mineral extraído. Como fuente de
datos se cita a IGME (1975b), donde no consta produc-
ción para esos años. Tampoco en la Estadística Minera
1969 a 1973, donde los datos ya no aparecen desglosa-
dos por provincias (años 1969-1971), o bien se alude úni-
camente al número de minas de hierro activas en cada
provincia (años 1972-1973), sin citar cuáles (¿Viveiro,
Freixo, Vilaoudriz?). Aún así, el número de minas activas
consignado para los años 1972 (3) y 1973 (2) concuerda
con el atribuido a Viveiro (IGME, 1980), si bien la activi-
dad para el último año merece calificarse de residual,
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Figura 20. Barrio minero de A Silvarosa, inaugurado el 29 de julio de 1906. Se
distinguen bien las casas de los trabajadores, la capilla, el almacén y la
enfermería (edificio del margen derecho). Por detrás del complejo se
reconoce el camino que asciende al polvorín de la mina (arriba derecha).
Fotografía superior de Hernández Sampelayo (1935), inferior de una tarjeta
postal de la época.

































































































































































































































































ya que las dos minas empleaban en total a 8 personas
(tres de administración y cinco operarios de exterior).
En 1970 se presenta el IV Plan Nacional de Minería
(IGME, 1970a) y se establece el Programa Nacional de
Investigación Minera, que integra a su vez un Programa
Sectorial de Exploración de Hierro con el que se inician
nuevas investigaciones en el área de Viveiro (IGME,
1970a, 1970b, 1972b, 1974a, 1974b). En conexión con el
citado Plan se proyecta también el Mapa Metalogenéti-
co de España, conducente primero al Mapa Previsor de
Mineralizaciones de Hierro a escala 1:1.500.000 (IGME,
1972a) y más adelante al estudio sistemático a escala
1:200.000 (datos de Viveiro en IGME, 1975a). Como paso
previo, al mineral de hierro español se le había atribui-
do un carácter estratégico, acreditado por la orden del
Ministerio de Industria de 24 de abril de 1970 (BOE nº
114 de 13 de mayo), por el que se declaró “Reserva Pro-
visional a favor del Estado para la investigación de
minerales de hierro” toda la zona noroeste de la Penín-
sula Ibérica (Lugo, Orense, Zamora, León y Oviedo). La
ejecución del plan le fue encomendada oficialmente al
IGME, por lo que se suprimieron los derechos para soli-
citar permisos de investigación, o para obtener conce-
siones directas de explotación, tanto a particulares
como a empresas. El Plan Nacional catalogó oficialmen-
te a todos los yacimientos de Viveiro como situados en
la “Zona III” (noroeste) y área reservada 32ª (Vivero),
delimitada poco antes para la búsqueda de sustancias
radioactivas por parte de la Junta de Energía Nuclear
(BOE de 11 de abril de 1970).
En el marco del Plan Nacional de Minería, impulsa-
do también por el Plan Nacional de Revalorización
Minera y desarrollo de programas sectoriales de pros-
pección minera (PREMIN, iniciado en 1973 al albur del
III Plan de Desarrollo Económico y Social 1972-1975), se
revisa el estatuto de las concesiones mineras de hierro
en la zona de O Vicedo, Viveiro y Ourol. La lista, que
incluye todas las concesiones representadas en la Fig.
21 y alguna más, ascendía a 36 registros en 1970 (IGME,
1970b). Su titularidad recaía esencialmente en la
empresa “Productora Primeras Materias S.A.”, domici-
liada en Madrid, seguida por “Manuel Barandica de
Llano”. En mucha menor medida se citan como propie-
tarios a Piedad Astillano Mulleras, Manuel Celeiro
Ortiz, Juan Varela, Ángel González Macazaga (de Vivei-
ro) o sus herederos, y a titulares no especificados. El
listado de permisos de investigación y concesiones
“vivas” (al día en sus obligaciones fiscales) aumentó a
43 en 1971, según datos del Ministerio de Hacienda
(IGME, 1972b), figurando como propietarios de dere-
chos mineros de hierro, en la zona, la Sociedad Produc-
tora de Primeras Materias S.A. (Madrid, filial de ENSI-
DESA), Hijos de Manuel Barandica de Llano (España -
sic-), Juan Varela (Lugo), Manuel Celeiro (España),
José Valle González (Cervo), Coto Minero Vivaldi y
Anexas, S.A. (Bilbao) y Fábrica de Loza La Cartuja
(Sevilla). Los números de registro y las concesiones
reunidas por ambos listados son las siguientes: 436
(María Juana), 617 (Rafaela), 633 (Jacinta), 634
(Juana), 635 (Benigna), 637 (Trinidad), 642 (María
Antonia), 677 (Tora), 697 (Sebrán), 699 (La Robada),
705 (Galicia), 706 (Galicia 2ª), 707 (Galicia 3ª), 711
(Galicia 4ª), 714 (Sahara), 715 (Galicia 5ª), 720 (Gali-
cia 6ª), 722 (Cova de Ferro), 734 (Galicia 9ª), 736
(Nueva Unión), 742 (Galicia 7ª), 743 (Galicia 10ª), 744
(Galicia 11ª), 761 (Cova de Ferro 2ª), 762 (Galicia 12ª),
764 (Sevilla), 765 (Cartuja), 861 (Rafael), 867 (San
Juan), 879 (Galicia 13ª), 921 ó 931 (demasía a La Roba-
da), 930 (demasía a Juana), 1019 (Cotillas), 1089 (Emi-
lia), 1093 (Manuel y Juan), 1151 (Manuel y Juan nº 2),
2267 (Manuel y Juan nº 3), 2736 (Otto), 4193 (amplia-
ción de Galicia), 4796 (Niña Isabel) y 5131 (Mary Car-
men). Las más significadas de todas estas concesiones
caducaron en sus derechos mineros el 28 de octubre de
1985 (Arias, 2013b).
Para el desarrollismo español de la época, estaba
claro que el hierro resultaba un mineral estratégico
cuyo coeficiente de consumo aumentaba rápidamente,
en tanto que el papel de la producción interna declina-
ba en la misma medida, pasando por ejemplo del
segundo puesto con el que figuraba el hierro entre la
producción de sustancias minerales españolas en 1957,
al sexto puesto obtenido un decenio más tarde (IGME,
1970a). Pese a su carácter de sustancia fundamental
para la minería nacional, la exploración de los recursos
de hierro del noroeste, alentada por los programas
nacionales de investigación y reevaluación minera,
apenas superó la llamada Fase Previa en cuanto a los
yacimientos de Viveiro. El problema fundamental,
compartido también por otros minerales magnéticos
como los procedentes de los cotos bercianos, era la
baja ley en hierro y el carácter semifosforoso de la
mena, que además solía contener alúmina en exceso.
Ello imponía unos costes operativos elevados, que exi-
gían una trituración seguida de molienda muy fina,
previa a la concentración magnética de baja intensi-
dad; la desfosforación hidrometalúrgica o por lixivia-
ción sulfúrica, la elutriación para el desarcillado y,
finalmente, la peletización del concentrado. Tales
dificultades fueron analizadas por un Comité Técnico
nombrado por el INI en 1968 a estos efectos, de cara al
horizonte productivo de 1980. Por su parte, los planes
de peletización continuaron siendo contemplados por
el IV y V Plan Nacional de Minería, principalmente para
el entorno de los yacimientos leoneses, que eran los
que más acusaban, además, el incremento de costes
ligados al transporte del mineral (cotos Wagner, Vival-
di, San Bernardo y San José).
Dado que los yacimientos de Viveiro parecían con-
tener grandes reservas de mineral (unos tres millones
de toneladas justificadas por las labores, según IGME,
1970b), en el año 1972 se realizó una campaña de mag-
netometría aerotransportada (en helicóptero), que
reveló la existencia de notables anomalías residuales
positivas en la intensidad del campo magnético total
(IGME, 1973). La distribución de las mismas (Fig. 3)
denota las zonas mineralizadas, con una estimación de
reservas en torno a los cuatro millones de toneladas
(IGME, 1973). La prospección geofísica se combinó con
una campaña de magnetometría de tierra (IGME,
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1974a, 1974b), en la que obtuvieron 18 perfiles elabo-
rados a partir de 383 mediciones de campo, completa-
dos con la realización de 7 sondeos estratigráficos de
escasa profundidad (50-93 m), todos ellos localizados
en la zona de Viveiro-Galdo (IGME, 1974b). Aunque los
objetivos de esta primera fase no contemplaban una
estimación de las posibles reservas de mineral, en el
estudio se admiten como posibles unos 23 millones de
toneladas (IGME, 1974b, p. 34: aproximadamente 7,5
millones de toneladas de hierro), para cuya confirma-
ción o ajuste se requeriría planificar una malla de son-
deos mucho más densa e intensiva. Un volumen pare-
cido en cuanto a las reservas de mineral (17,98 millo-
nes de toneladas) se admite como posible en el Inven-
tario Nacional de recursos de hierro (IGME, 1980), si
bien con un margen de error asumido de hasta el 50%
de dicha estimación.
La nueva fase de expansión industrial experimenta-
da por España en 1973, favorecida a nivel legislativo
por el III Plan de Desarrollo del que derivó el PREMIN y
la Ley de Fomento de la Minería de 1977, impulsó un
incremento de la demanda de materias primas y el alza
consiguiente en los precios, con lo que surgieron nue-
vas expectativas para los minerales de hierro fosforo-
sos del noroeste peninsular. En dichas condiciones sur-
gió el Plan Nacional de Abastecimiento de Materias Pri-
mas Minerales (PNAMPM) de diciembre de 1974, del
que se excluían los hidrocarburos y los minerales
radioactivos. Pese al enfoque sectorial y prioritario
establecido para el abastecimiento de hierro de origen
nacional, con unos objetivos de producción fijados en
dos millones de toneladas para el horizonte de 1985 en
las zonas II y III (noroeste peninsular), lo cierto es que
el Plan no pasó de la fase recopilatoria (Armengot et
al., 1975) y de la creación de un manual de planifica-
ción para esta nueva fase de investigación minera, que
mantenía el proyecto de una planta de peletización de
minerales fosforosos (IGME, 1975b). En paralelo a ello,
las importaciones de minerales baratos y de mejor ley
procedentes de los mercados internacionales, termina-
ron por hundir las perspectivas de este posible resurgir
de la minería de hierro en el noroeste de España que,
no obstante, sigue albergando las principales reservas
nacionales de dicho metal.
Si bien los yacimientos de Viveiro continuaron sien-
do objeto de estudios mineralógicos y genéticos en la
misma época (Lunar Hernández, 1975, 1977, 1979), el
prolongado cese de la industria minera hizo que la
memoria colectiva, sobre la existencia de este recur-
so, se fuese borrando paulatinamente y no sólo en la
zona. Las minas permanecen, desde entonces, en esta-
do de abandono total: el declive de su interés, tanto
en informes como en publicaciones (IGME, 1980, 1982),
llegó hasta tal punto que en la memoria que acompa-
ña al Mapa Minero de España (IGME, 1988, p. 57), se
afirma textualmente: “El yacimiento de Vivero (Lugo)
está formado por areniscas ferruginosas, de edad cre-
tácica a terciaria, con un contenido del 46 % de hie-
rro”. Nada se dice sobre la larga y fecunda historia de
las mineralizaciones sedimentarias ordovícicas, ni
acerca de unos cotos mineros de donde se extrajeron
cerca de dos millones y medio de toneladas de magne-
tita y hematites. Por otra parte, los minerales y minas
de Viveiro tampoco aparecen consignados en la Gran
Enciclopedia Gallega, donde por el contrario figuran
otras antiguas minas de hierro como las de Freixo o
Vilaoudriz (Nespereira Iglesias, 1974).
De todos modos, en el declive y cierre de las explo-
taciones de hierro del noroeste peninsular vinieron a
concurrir muchos factores que dieron lugar a la llama-
da, maledicentemente, “gran falacia de ENSIDESA”.
Como testigo de excepción, Nuño de Olaiz (2001) rela-
ta cómo, en los inicios de 1950 Félix Aranguren, el que
fuera primer gerente de la empresa, planteó un ambi-
cioso proyecto se siderurgia integral para el aprove-
chamiento masivo de las menas fosforosas de León y
Lugo, patrocinado por el INI. Pero la realidad condujo
a que ninguna de las acerías modernas construidas en
Avilés, incorporaran los necesarios convertidores Tho-
mas para la desfosforación del mineral. En el decenio
Figura 22. Croquis del método de explotación de las minas de A Silvarosa, a
partir de una galería de arrastre paralela a la capa y otras transversales
dispuestas cada 50 m, desde donde se excavaba una guía en la base de la
capa mineral y se disponían las plantas de arranque y relleno en tajos que
alcanzaban los 30 m de altura. A la derecha, esquema en planta de la
disposición hipotética del yacimiento (sinclinal con vergencia al sureste).
Ilustraciones de Hernández Sampelayo (1935).
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de 1960, el propio sector siderúrgico tampoco fue sin-
cero en sus intenciones de aprovechar las menas espa-
ñolas, tras haber promovido la creación de una Comi-
sión de Utilización Siderúrgica de Mineral de Hierro,
que devino en la Acción Concertada de la Minería del
Hierro, en la que primaron tanto corporativismos como
intereses particulares para la captación de subvencio-
nes, en tanto que las plantas siderúrgicas dejaban caer
a la producción minera nacional.
Las vicisitudes experimentadas por las minas de
Viveiro, así como los datos de producción, venta o
embarque de mineral, vienen detallados en los infor-
mes correspondientes a la provincia de Lugo que cons-
tan en la Estadística Minera de España, publicada
anualmente por el ya extinto Consejo de Minería. Entre
sus principales contribuidores destacamos a los inge-
nieros Antonio Eleicegui (años 1906-1908), Ramón del
Cueto (años 1909-1915, 1917 y 1919-1924), Pedro de
Mesa (año 1916), José Carbonell (año 1918), Eugenio
Labarta (años 1925-1932), Calixto Irusta (años 1933 y
1934), E.A. de la Braña (año 1935), Manuel Oliver (años
1936-1939), José Alemany (años 1939-1953), Faustino
Hervada (años 1954-1956) y Gonzalo Telles (años 1957-
1961), entre otros. Los distintos informes generados
por las investigaciones coordinadas desde el Instituto
Geológico y Minero de España, fueron compendiados
en una síntesis del IGME (1979).
Los ingenieros que se ocuparon de nutrir la Estadís-
tica Minera anual para la provincia de Lugo, brindaron
en ocasiones datos sobre las cifras de empleo en las
labores mineras de Viveiro, e incluso sobre los acciden-
tes registrados. En tiempos de la compañía británica
The Vivero Iron Ore (1899-1919), en las minas llegaron
a trabajar 400 obreros hasta su primera paralización en
1914, registrándose momentos de escasez de personal
debido a la alta tasa de emigración de la época. A fina-
les de 1916 y con las labores paradas, de la conserva-
ción y mantenimiento de las instalaciones se ocupaba
un centenar de obreros. La reapertura de las minas
hizo bajar el empleo a 36 trabajadores en 1925, 104
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Figura 23. Trabajadoras en las minas de Viveiro. Arriba, estación de ángulo de A Silvarosa; debajo, taller de clasificación del mineral derivado de la galería
“Ventilación”. Fotografías de Hernández Sampelayo (1935).
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(de ellos, 11 mujeres) en 1927, 208 (22 mujeres) en
1929, 298 en 1934, 202 en 1935, un promedio anual de
190 obreros entre 1936 y 1938, 254 trabajadores en
1939 y 276 (32 mujeres) en 1940. Dependiendo de la
mayor o menor demanda de mineral en el mercado, y
al coste de los fletes en cada momento, las minas ope-
raban de continuo o sólo unos pocos meses al año. Las
actividades de interior estaban reservadas a los varo-
nes, y las de exterior eran las únicas que contaban con
participación femenina (Fig. 23). La proporción de
empleados de interior y exterior era, respectivamente,
185/113 en 1934, 142/112 en 1939 y 177/99 en 1940.
Con posterioridad a 1940 no disponemos de cifras fia-
bles de empleo en las minas, si bien algunas crónicas
recogen que, en fechas próximas al cierre (1966), la
explotación registraba niveles máximos de entre 400 y
550 trabajadores, en su mayoría lugareños.
Como fuentes históricas para la mina de A Silvarosa,
en ciertos casos acompañadas por planos o documenta-
ción fotográfica, optamos por seleccionar las aportacio-
nes de Eleicegui (1908, 1909a, 1909b, 1910), Cueto
(1918, 1922, 1925, 1928), Cueto e Irimo (1910), Hernán-
dez Sampelayo (1914, 1922, 1935) y Donapetry Iribarne-
garay (1953). Ya para tiempos modernos, destacan las
citas de Chao Espina (1976), Xunta de Galicia (1991),
Nuevo Cal (2004), Díaz Martínez y Galdo (2005), Calvo
Rebollar (2009), Novo Güisán y Martínez Arias (2012),
Nuevo (2014a, 2014b), Lara Coira (2010), Ferrero Arias
et al. (2012, 2013), y las revisiones recientes de Ferre-
ro Arias (2013a, 2013b) y sus colaboradores.
MINERAL EXPLOTADO
De los distintos estudios mineralógicos realizados en
las minas de Viveiro destacan, notablemente, los de
Hernández Sampelayo (1922, 1935) y, para tiempos más
recientes, el de Lunar Hernández (1977). De acuerdo
con el primer autor, quien llevó a cabo avanzadas
investigaciones micrográficas para la época (Fig. 24), la
masa mineral está constituída mayoritariamente por
magnetita, cloritas y granate, apreciándose como
secundarios el cuarzo cristalino, algunas micas y mine-
rales afines a la epidota. Hernández Sampelayo (1922)
fue también el primero en considerar al mineral de
Viveiro como de origen singenético sedimentario y en
atribuirle una textura oolítica primaria cloritoso-carbo-
natada, borrada posteriormente por un metamorfismo
de contacto que impuso grandes transformaciones
minerales. Tan sólo en la prolongación meridional del
yacimiento (minas de La Robada en Galdo), la intensi-
dad del metamorfismo fue menor y se conservó parte
de la textura oolítica, en una mena rica en siderita e
hidróxidos, con magnetita muy escasa. La presencia
local de carbonatos motivó la realización de ensayos de
concentración del hierro por calcinación (Fig. 10). Her-
nández Sampelayo (1935) identificó además otras espe-
cies minerales menos abundantes, que aparecen a lo
largo de la capa ferrífera aflorante entre Testa de Ferro
Figura 24. Microfotografía del mineral cloritoso-magnético de A Silvarosa,
afectado por metamorfismo de contacto, cuya textura granuda recuerda a la
oolítica desaparecida. En negro, cristales de magnetita; en gris, cloritas; en
blanco, granates cuarteados. Fotografía original de Hernández Sampelayo
(1922). La dimensión del campo representado es 4,5 x 3,2 mm.
Figura 25. Situación de los sondeos realizados por ENADIMSA (IGME, 1974b;
Armengot et al., 1975) sobre un esquema geológico adaptado del Mapa
Metalogenético de España (IGME, 1975). La ilustración reproduce la Fig. 6.24
de Lunar Hernández (1977), con ubicación de muestras. Tanto el mapa como
los sondeos conllevan errores planimétricos y cartográficos.
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y Bravos, con ejemplares bellamente cristalizados aso-
ciados a fracturas, vetas de cuarzo y geodas. Como
ejemplos citamos los granates en rombododecaedros
recubiertos por clorita verde, cristales hexagonales o
tabulares de cloritas, cuarzos bipiramidales, cubos de
pirita, calcita espática, moscovita, goetita, limonita,
etc., muchos de ellos representados en la galería 3A de
Choupín.
Casi todos los análisis previos o posteriores a los de
Hernández Sampelayo (1922, 1935) se orientaron, esen-
cialmente, a cifrar la riqueza en hierro u otras sustan-
cias presentes en la mena mineral, de cara a establecer
su calidad y rendimiento siderúrgico (ver, entre otros,
Salis et al., 1951; Becerril, 1963; IGME, 1974b). Al
mineral de A Silvarosa-Choupín se le atribuye de pro-
medio un 45,6 % en hierro, 18 % en sílice, 5,5 % de alú-
mina (Al2O3) y alrededor del 1,19 % en fósforo (IGME,
1980). El carácter semifosforoso de la mena, con picos
de hasta el 1,62 % en este elemento, fue responsable de
que la mayor parte de la producción se destinase a la
exportación. En este sentido, ni en la costa cantábrica
ni en El Bierzo llegaron a construirse las plantas side-
rúrgicas por entonces proyectadas, dotadas de conver-
tidores Thomas capaces de eliminar el fósforo, por adi-
ción de calcita durante la fundición, aprovechándose la
escoria para producir abonos. Hernández Sampelayo
(1922, 1951) atribuyó al fósforo un origen orgánico,
generado por organismos bentónicos neríticos (¿conchas
de lingúlidos?), si bien actualmente se le considera
como precipitado químicamente en ambiente marino,
al inicio de ubicuos episodios transgresivos.
La paragénesis mineral reconocida en las distintas
minas e indicios aparece consignada en diversos infor-
mes mineros (IGME, 1972b) y en el Mapa Metalogenéti-
co de España (IGME, 1982). El trabajo más preciso y
detallado corresponde a Lunar Hernández (1977, 1979),
que trabajó con muestras de los sondeos de reconoci-
miento efectuados por ENADIMSA (IGME, 1972b; Armen-
got et al., 1975) en las proximidades de Requián (son-
deos nº 1 y 1bis), Furcos (nº 2), Fraga de Carballino (nº
3), arroyo de Ácido (nº 4), arroyo de San Miguel (nº 5) y
Fornos (nº 6). La posición de los sondeos y las caracte-
rísticas mineralógicas de las distintas muestras se resu-
me en las Figs. 25-26. El detallado estudio metalogéni-
co acompañante condujo a la autora a reconocer una
cierta zonalidad mineralógica inducida por el metamor-
fismo térmico. Los efectos más acusados se dan en la
llamada “zona I”, que es la más septentrional y com-
prende a los sondeos 1 y 3, así como el área de A Silva-
rosa. Se caracteriza por la presencia de abundante
magnetita de recristalización, pirita y, en menor pro-
porción, calcopirita, además de biotita, granates y epi-
dota. La “zona II” sería la más meridional y se restrin-
ge al área del sondeo 6, con siderita y escasa magneti-
ta. Finalmente, la “zona III” media entre las anteriores
y abarcaría los sondeos 4 y 5, caracterizándose por la
ausencia de magnetita.
Las transformaciones mineralógicas experimentadas
por la capa de hierro sedimentario se deben en una pri-
mera fase al metamorfismo regional, que incrementa el
contenido en siderita y cloritas (a expensa de las cha-
mositas), pudiendo registrarse granates de primera
generación y aparecer magnetita formando parte de las
secuencias de los oolitos. En las zonas afectadas por la
aureola metamórfica de contacto, la magnetita forma
cristales grandes e idiomorfos con calcopirita en emul-
sión; placas cristalinas con inclusiones de carbonatos y
cloritas, con algún fenómeno de martitización; o bien
recristaliza a partir de siderita (Lunar Hernández,
1977). El metamorfismo experimentado por el flanco
oriental del anticlinorio del Ollo de Sapo se halla en
relación con su proximidad a la zona de cizalla dúctil
relacionada con la Falla de Viveiro (“cinturón metamór-
fico de Viveiro”, ver Martínez et al., 2004). El meta-
morfismo de contacto sobreimpuesto al anterior en
ciertas áreas, se debe al calor advectivo de los granitos
intruidos sintectónicamente con la falla.
Entre el conjunto de los hierros sedimentarios del
Ordovícico ibérico (ver recopilación de Gutiérrez-Marco
et al., 1984: parcialmente reproducida por Lunar Her-
nández, 1992), el mineral de Viveiro es notablemente
parecido al de las minas del Bierzo (cotos Wagner-Vival-
di), merced al desarrollo de un metamorfismo de con-
tacto comparable, que provocó la formación de magne-
tita masiva (Lunar Hernández, 1977; Lunar y Amorós,
1979).
La magnetita de Viveiro, y la hematites en menor
medida, son mencionados en numerosos tratados de
mineralogía y coleccionismo de minerales españoles:
por ejemplo, Calderón (1910), Fernández Navarro
(1925), Hurlbut (1973), Galán Huertos y Mirete Mayo
(1979), Valle González y González Cesteros (1989),
Mirre (1990), Hurlbut y Klein (1992), Lanaja del Busto y
Teixeira Fernández (2004), Medenbach y Sussieck-For-
nefeld (2005), Calvo Rebollar (2009) o Klein y Hurlbut
(2011), entre otros.
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Figura 26. Características mineralógicas de las muestras de los sondeos de
Viveiro (tomado de Lunar Hernández, 1977, tabla X).
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Figura 27. Parque Etnográfico da Ínsua. Fotografía superior, aspecto general del cargadero, con tres de los depósitos de mineral en primer plano. Al fondo se
distingue la playa de Area (Celorio). Centro-izquierda, escaleras que descienden a la galería de carga, y escaleras labradas en roca hasta el mar. Centro-
derecha, extremo del mirador nuevo construido en madera, apoyado sobre un estribo original. En su prolongación hacia el mar se reconoce el islote de San
Juan, con el apoyo para la viga armada del cargadero, hoy desaparecida. Debajo a la izquierda, galería subterránea con las aberturas de las tolvas que
conectaban con los distintos depósitos del mineral. Debajo a la derecha, vista aérea del Parque Etnográfico (tomada del SigPac®, MAGRAMA).
29De Re Metallica 23 julio-diciembre 2014 2ª época
Figura 28. Parque Etnográfico da Ínsua (continuación). Vista desde el mar del cargadero (en primer plano a la derecha), parcialmente reconstruido para crear
un mirador turístico sobre la ría; planos inclinados de los depósitos de mineral (en el centro) y reconstrucción de la galería de descarga superior (arriba a la
izquierda, ver Fig. 16 para comparación). Fotografía del centro, aspecto general del conjunto superior con la galería superior, los depósitos de mineral y, en
primer plano, el auditorio de nueva construcción que aprovecha el terraplén del depósito más septentrional. Fotografías inferiores, de izquierda a derecha:
aparcamiento en el extremo suroeste del parque; galería de salida de las vagonetas cargadas en las tolvas; y vestigios de la primera torre metálica de
sustentación de la estructura que descendía al puente de carga inferior.
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PATRIMONIO GEOLÓGICO E INDUSTRIAL MINERO
DE VIVEIRO
Los valores patrimoniales de la zona fueron reconoci-
dos por vez primera por Duque Lucas et al. (1983, p.60),
quienes consideraron a la ría de Viveiro como un Punto
de Interés Geológico de alcance nacional, con importan-
cia geomorfológica y didáctica, pero sin hacer referencia
a las minas. En el mismo sentido subrayaron que Viveiro
brinda nombre propio a una de las fallas más conocidas
del Orógeno Varisco (= Hercínico) de la Península Ibérica,
un aspecto que ya mencionamos en un epígrafe prece-
dente. No obstante, en la actualidad subsiste cierta polé-
mica en cuanto a su designación oficial como Falla de
Vivero (su denominación inicial en castellano) o como
Falla de Viveiro (la única forma oficial, derivada del
gallego). Pese a que la segunda forma es la que figura en
la síntesis más moderna sobre la Geología de España (por
ejemplo, Martínez et al., 2004; Martínez Catalán et al.,
2004), por estar sujeta a lo establecido en el artículo 10
de la Ley 3/1983 de Normalización Lingüística para los
topónimos gallegos, o el Decreto 6/2000 del nomenclátor
para la provincia de Lugo, el trabajo de Marcos (2013,
nota infra p. 172) ha reabierto un debate que entende-
mos innecesario. Dicho autor alude a las recomendacio-
nes de la Guía Estratigráfica Internacional para respetar
los topónimos originales, pero esta guía dista de ser un
código que establezca un procedimiento regulado, como
los de las nomenclaturas zoológica o botánica. En todo
caso, las recomendaciones de una guía de tipo estratigrá-
fico tendrían una validez dudosa en geología estructural
u otros campos de las ciencias geológicas. Por otra parte,
Marcos (2013) alude a las reglas ortográficas establecidas
en 1999 por la Real Academia Española de la Lengua para
la denominación en castellano de los nombres gallegos.
Sin entrar en ello, la Ley autonómica 3/1983 establece
en su artículo 10 que “los topónimos de Galicia tendrán
como única forma oficial la gallega”, y este proceder se
vio refrendado por sentencia del Tribunal Constitucional
(BOE 159/1986, supl. pp. 32-34). Por todo ello, en nues-
tro trabajo optamos por mantener la denominación Falla
de Viveiro, además de otros topónimos gallegos utiliza-
dos aquí (Ourol, Vilaoudriz, Courel, etc.).
La consideración hacia el interés científico de la
geología de Viveiro se mantuvo en el trabajo de Vidal
Romaní y Yepes Temiño (2004, p. 75), quienes resalta-
ron la importancia de la ría y Falla de Viveiro, la segun-
da de las cuales “pone en contacto materiales que per-
tenecen a dos secuencias estratigráficas (sic) diferentes
– La Formación Ollo de Sapo y el Manto de Mondoñedo y
se considera el tránsito entre las Zonas II y III del Maci-
zo Hercínico Ibérico”. Los mismos autores posicionaron
erróneamente el Monte Silvarrosa (sic) en la margen
oriental de la ría de Viveiro, al confundirlo con el monte
Penedo, y situar a la Ermita de San Roque en la media
ladera del mismo. Dicha confusión podría provenir, ini-
cialmente, del trabajo de Lucas Domínguez y Lahuerta
Mouriño (1992, p. 86).
Figura 29. Postes de información del Parque Etnográfico da Ínsua, con
detalles de las placas metálicas con la planimetría del conjunto (arriba
derecha) y el contraste entre los perfiles moderno (2002) y antiguo (1899)
del cargadero de mineral.
Figura 30. Monumento levantado frente a la Capilla de Nuestra Señora de la
Misericordia (Viveiro), con uno de los baldes que pendían del cable aéreo al
cargadero, y detalle de la placa conmemorativa.
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La belleza natural de los parajes de la ría, junto a
la interesante morfología y evolución litoral, fueron
destacados igualmente por Hernández Sampelayo
(1914) y Lorenzo et al. (2003), entre otros. Los itinera-
rios propuestos por Lahuerta Mouriño y Lucas Domín-
guez (1990), o Lucas Domínguez y Lahuerta Mouriño
(1992), destacaron también las posibilidades que, para
la enseñanza y la divulgación de la Geología, tienen
determinados puntos del entorno de Viveiro. No obs-
tante, en ninguna de estas obras se testimonia el
amplio e importante pasado minero de la localidad, ni
la célebre mina de hierro ubicada en el monte de A Sil-
varosa.
Aunque el tiempo acabó por arruinar la mayor parte
de las labores e instalaciones mineras, tras cesar su
actividad hace casi medio siglo, la Dirección General de
Costas del Ministerio de Medio Ambiente rehabilitó par-
cialmente los muelles de carga de las minas de Vilaou-
driz (construído en Ribadeo) y A Silvarosa (ubicado en
A Ínsua), con el fin de proteger y brindar un uso nuevo
al patrimonio industrial ubicado en el dominio maríti-
mo-terrestre. En ambos casos se reconstruyeron en
madera una parte de las vigas metálicas de carga que
brindaban fisonomía a los cargadoiros, para transfor-
marlos en miradores turísticos sobre sus rías respecti-
vas.
Tras el proceso de rehabilitación, el cargadero de
las minas de Viveiro fue reconvertido en el “Parque
Etnográfico da Ínsua”, de libre acceso a todo tipo de
público (Figs. 27-29), que fue inaugurado el 1 de julio
de 2002 por el entonces ministro (y hoy convicto)
Jaume Matas Palop. La rehabilitación consistió, en pri-
mer lugar, en consolidar los antiguos depósitos de
mineral, con sus tolvas y pasillos cubiertos. Por encima
de ellos se reedificó (en versión moderna) la galería de
carga en la que desembocaba el cable aéreo que venía
de la estación de A Silvarosa, así como el murete de
separación entre dos de los depósitos. Igualmente se
aprovechó la estructura más septentrional para recon-
vertirla en un auditorio al aire libre. A medio camino
entre el puente de carga superior y la que fuera gran
viga metálica armada, dotada de vertedera telescópi-
ca, se conservan los anclajes de dos de los caballetes
metálicos que fijaban las vigas (Fig. 28/inferior dere-
cha), sobre las que se suspendían los baldes que lleva-
ban el mineral hasta los barcos cargueros. Desde allí
parten unas escaleras que descienden al puente de
carga inferior. Éste se dispone entre dos estribos origi-
nales, sin alcanzar la construcción en piedra sobre el
islote de San Juan, en donde en su día se apoyaba la
gran viga tendida hacia el caladero de los barcos (Figs.
31-32). La estructura donde se ubica el mirador actual,
es de diseño enteramente nuevo y no respeta ni la fiso-
nomía ni la orientación exacta del puente de carga ori-
ginal. Aún así, brinda espléndidas vistas sobre la ría y
el vecino islote de San Juan, además de dar acceso a
las escaleras de piedra tallada que descienden al mar
desde el segundo estribo, lo que permite apreciar los
detalles constructivos de este sector distal bajo otra
perspectiva (Fig. 27). El ajardinamiento del entorno y
las infraestructuras de acceso para el tráfico rodado o
pedestre, convierten al conjunto en un lugar bello y
agradable, aunque se advierten problemas de manteni-
miento.
Desde el punto de vista patrimonial, el Parque Etno-
gráfico da Ínsua consta con el nº 1 en la relación que
ofrece el Mapa de Patrimonio Minero de Galicia (Ferre-
ro Arias et al., 2012), y corresponde a la ficha nº 2001
del Inventario del Patrimonio Minero de Galicia y la
memoria final del proyecto ATLANTERRA (Ferrero Arias,
2013a, 2013b). Su importancia e interés fue valorado
como “Medio” debido a la escasa proporción de ele-
mentos originales, restringidos prácticamente a los
depósitos y tolvas de mineral, más los estribos de pie-
dra de las galerías de carga inferior y superior. La pro-
moción turística de Viveiro clasifica el lugar entre las
“visitas de interés natural” o las “vistas panorámicas”
del concejo, junto a los montes de San Roque, Faro y
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Figura 31. Escombreras de la mina de A Silvarosa al noreste del barrio minero (arriba), y aspecto actual de las edificaciones mejor conservadas del mismo
(debajo), entre las que destaca la capilla y algunas casas de trabajadores. La flecha indica el depósito de mineral ubicado junto a la antigua estación de
ángulo para el cable aéreo, ya desaparecida. Comparar con las Figs. 14 y 20.
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Castelo, pero de un modo separado a los más de una
decena de “lugares de interés histórico y monumental”
(siglos X a XX), que incluyen dos Monumentos y un Con-
junto Histórico-Artístico nacionales. De hecho, en los
folletos turísticos se suele ilustrar el “Área Etnográfica
da Ínsua” sin relación, o con escasas referencias, al
pasado minero del concejo. Los postes de interpreta-
ción enclavados en el complejo de A Ínsua (Fig. 29)
brindan una información muy parca, con la sola alusión
al “cargadero del mineral de A Silvarosa, 1899” en uno
de los paneles metálicos. Las referencias del enclave
como patrimonio natural se deben a su pertenencia al
LIC “Costa da Mariña Occidental”, de la red NATURA
2000 de conservación de espacios naturales.
El otro gran elemento del patrimonio minero de
Viveiro son las propias minas de A Silvarosa (que se pro-
longan en el barranco de Choupín), inventariadas con el
número 3 en el Mapa de Patrimonio Minero de Galicia
(Ferrero Arias et al., 2012), y en la ficha nº 8001 (A Sil-
varosa) de la base de datos sobre Patrimonio Minero de
Galicia (Ferrero Arias, 2013). En ambos casos se consig-
nan las labores de cielo abierto y subterráneas (1898-
1965), así como los restos de la instalación de carga
para el cable aéreo y el barrio minero. Su valor patri-
monial es “Medio”, en tanto no se materialicen accio-
nes para su rehabilitación y acondicionamiento, actual-
mente en régimen de “visita libre con precaución”.
Desde el punto de vista turístico, el concejo de Viveiro
informa de la existencia de una ruta pedestre que cir-
cunda las minas (www.viveiro.es/silvarosa.asp, inicia-
da en 1996), pero que carece de cualquier elemento de
señalización o guía. Algunas páginas web privadas han
convertido el mismo itinerario en un objetivo ciclotu-
rista, del que se ofrecen mapas bastante precisos (por
ejemplo www.wikiloc.com/wikiloc/view.do?id=20147),
pero con advertencias de la peligrosidad que supone
acercarse o tratar de adentrarse en las explotaciones.
En 1999, y como parte de un programa oficial de
seguridad en minas abandonadas, la Xunta de Galicia
abordó el vallado del cielo abierto de A Silvarosa y el
sellado de las bocaminas ubicadas en el lugar, así como
en el barranco de Choupín. Sin un mantenimiento pos-
terior de las actuaciones realizadas, parte del alambra-
do periférico se degradó y ya no cumple su función;
algunas bocaminas se hallan abiertas porque en su
momento no llegaron a localizarse, y el tapiado de
otras se derrumbó o fue vandalizado hace años. Los
desmontes y las galerías mineras mantienen una peli-
grosidad elevada ante el riesgo de desprendimientos o
por la existencia de pozos de ventilación abiertos al
exterior, que no fueron cegados y se hallan sin señali-
zar, además de los pocillos verticales y planos inclina-
dos situados dentro de las galerías.
Desde el punto de vista municipal, la única referen-
cia fehaciente al pasado minero de Viveiro, además de
la parca promoción del Área Etnográfica da Ínsua y la
ruta senderista de A Silvarosa, es un monumento urba-
no (Fig. 30) ubicado en la rotonda frente a la capilla de
la Misericordia, en la ribera oeste de la ría. Allí se
expone uno de los baldes que pendieron del cable
aéreo, colmado de mineral magnético masivo, con una
placa “en recuerdo de todos los mineros y mineras que
trabajaron en A Silvarosa (Viveiro) 1889-1966”.
En un intento de reivindicar el patrimonio minero
de Viveiro, y de recuperarlo como un nuevo atractivo
turístico-cultural para el concejo, diversos particulares
promueven desde el año 2006 una marcha pedestre a
las minas de A Silvarosa, cuyo fin esencial es la con-
cienciación pública sobre el deterioro y riesgo de des-
aparición de las instalaciones. Según las informaciones
publicadas por los medios de comunicación, la iniciati-
va corre a cargo, desde el año 2011, de la Asociación
Cultural e Deportiva Minas da Silvarosa, que tuvo su
precedente en la Comisión Marcha Minas da Silvarosa y
Memoria Histórica Democrática (2009). Esta asociación
reivindica la mejora y puesta en valor de la antigua
mina de hierro, lo que incluye la recuperación de cami-
nos, bocaminas y vistas panorámicas sobre las instala-
ciones, hoy en día totalmente abandonadas y ocultas
por la maleza o tras bosques de repoblación. También
pretende aclarar la propiedad de las minas y proyectan
inaugurar un primer centro etnográfico en su sede (la
antigua escuela de Vieiro), para lo cual atesoran herra-
mientas originales y decenas de imágenes de la explo-
tación, manteniendo el contacto con los últimos mine-
ros vivos o sus familiares.
La memoria de las minas de Viveiro pervive igual-
mente en la actividad de otras entidades como la Aso-
ciación Cultural Xuvenil San Cibrao de Viveiro y la Aso-
ciación Galega do Patrimonio Industrial / Buxa, que
mantienen páginas en internet sobre las minas de A Sil-
varosa.
De todos modos, el hecho constatable es que el
patrimonio minero de Viveiro se halla, hoy día, absolu-
tamente desprotegido e infravalorado a nivel oficial,
pero aún así mantiene un potencial enorme como
recurso turístico-cultural, en un concejo de por sí rico
en atractivos históricos y paisajísticos, que cimentan
buena parte de su imagen próspera y distinguida. La
posibilidad de crear un parque temático minero podría
salvar el entorno minero de A Silvarosa, cuyo proyecto
parece haberse interrumpido varias veces por cambios
registrados en el equipo de gobierno municipal. A tra-
vés de lo trascendido públicamente, se trataría de des-
arrollar un recorrido industrial y cultural, rehabilitar
instalaciones ocultas por la vegetación, e incluso consi-
derar la posibilidad de reabrir partes de la mina tras el
correspondiente estudio de seguridad minera y viabili-
dad económica. Aparte de los espectaculares huecos
mineros, las escombreras y cargaderos de mineral, gran
parte del barrio minero de 1906 se mantiene en un
estado de conservación aceptable (Fig. 31).
La tarea de recuperación y puesta en valor del patri-
monio minero de Viveiro requiere ineludiblemente del
compromiso de cuantos entes oficiales tengan compe-
tencias en la materia. De no adoptarse pronto alguna
iniciativa para salvar los vestigios mineros que aún per-
duran, es seguro que sucederá lo que, con resignación,
vaticinaba por escrito el ingeniero Niño de Olaiz (2001,
p. 36): “La minería del hierro en Galicia (...) es también
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(...) historia pura, pues dentro de unos años no queda-
rá de ella ni siquiera la memoria nostálgica de los últi-
mos viejos que la vivimos con más o menos intensidad”.
Por fortuna estos negros augurios que pesan sobre
Viveiro no son extensibles a toda la minería de hierro
de A Mariña lucense, pues hay municipios que, dispo-
niendo de un patrimonio histórico-artístico escaso o
poco significado, han sabido reconvertir, con un éxito
notable, su pasado minero en fuente de atractivo cul-
tural. Nos referimos a las minas de Vilaoudriz (A Ponte-
nova), donde se han recuperado los magníficos hornos
de cuba para la calcinación, la estación y los depósitos
de mineral (Correa y Fernández de Carrascosa, 1989a,
1989b; Arbizu et al., 1998). De la rehabilitación del tra-
zado del antiguo ferrocarril minero a Ribadeo, que
parte de la localidad (Correa y Fernández de Carrasco-
sa, 2009; Ramos Martínez y Álvarez-Campana Gallo,
2009), surgió una vía verde o senda ecoturística de
enorme aceptación. Por su parte, el antiguo cargadero
de mineral de hierro de las minas de Vilaoudriz, ubica-
do en la ría de Ribadeo, fue también recuperado por las
autoridades marítimas nacionales de un modo parecido
al del cargadero de A Ínsua: el correspondiente “Parque
Etnográfico de O Cargadeiro” fue inaugurado el 1 de
abril de 1998, bajo los auspicios del Plan Nacional de
Costas.
En cuanto a los aspectos relativos al restante patri-
monio industrial (no minero) de Viveiro, es preciso des-
tacar que la localidad cobró fama en toda España por
albergar la llamada Fábrica de Chavín (Díaz Martínez y
Galdo, 2005; Lage Marco, 2005). A partir de 1919 ésta
se convirtió, después de la Hispano Suiza, en el segun-
do fabricante español de automóviles, gozando de la
representación exclusiva de la firma francesa DeDion-
Bouton para Galicia, Asturias y León. La factoría conti-
nuó con la labor emprendida por el vivariense José
Barro González, quien en la década de 1890 ya compar-
tía intereses mineros en A Silvarosa, tras haber funda-
do en 1895 un gran taller mecánico (Barro y Compañía,
disuelta en 1907), movido por la electricidad de una
gran turbina hidráulica instalada a orillas del río Lan-
dro. La empresa de Chavín fabricaba componentes y
repuestos de motores, entre ellos para los automóviles
y camiones de la marca antedicha. La fábrica continuó
operativa hasta 1977, gracias a que su división carroce-
ra se especializó en la construcción de carrocerías para
autocares de lujo, con gran actividad entre los años 40
y 70 del siglo pasado (Lage Marco, 2005).
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